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A PARTIR DEL MUNICIF 

Decía Marshall Mc Luhan que estamos en 
las vísperas de vivir una aldea global en un 
mundo cada vez más urbanizado y cada vez 
más cercano por la explosión de las comuni- 
caciones, y donde una interrelacion que se 
intensifica hace de los problemas de una 
comunidad los de toda una comarca o región 
Con este cuadro por delante, la decisión de 
asentar el nuevo distrito federal argentino en 
la puerta nordeste de la Patagonia ha genera- 
do un despertar en los hombres pensantes del 
sur; valgan como ejemplos el de la Fundación 
Comodoro Rivadavia, o el de los legisladores 
de Santa Cruz, que actualizan el alerta sobre 
lo urgente que resulta para el país ocupar el 
centro geográfico vacío de la provincia del 
Chubut y el casi desocupado territorio conti- 
nental austral, en un mundo Que recientemen- 
te contabilizaba la llegada del habitante número 
cinco mil millones, mundo superpoblado, con 
mil doscientos millones de seres humanos que 
no tienen acceso ni al agua potable ni a la hi- 
giene. 

Esta preocupación la asumieron en su mo- 
mento los gobernantes de la generación del 
ochenta que, entre 1883 y 1885, echaron las 

bases de una ocupación organizada estructu- 
ralmente, al crear primero la Gobernación de 
la Patagonia, con el pueblo de Viedma como 
capital, y al dividir luego la región en cinco 
Territorios Nacionales: Neuquén, Río Negro, 
Chubut, Santa Cruz y la Tierra del Fuego, con 
capitales en Chos Malal, Viedma, Rawson, 
Puerto Santa Cruz y Ushuaia 

Por convivir con la realidad de la provincia 
de Buenos Aires, los arquitectos de este pla- 
neamiento decidieron tomar el mismo modelo 
y repetir, sobre el recién asumido proyecto, 
los pasos históricos que se habían transitado 
en la primer provrncia argentina: a) dividir el 
tem'torio administrativamente en departamen- 
tos; b) consagrar, a partir de un municipio ca- 
becera, una administración tem'torial, autóno- 
ma y federal 

La división del tem'torio sureño se efectuó 
sobre la base de una ampliatrama de líneas 
geodésicas, ya que poco se conocían los acci- 
dentes geográficos de esos interminables hori- 
zontes, y quedó para un mañana cercano 
-aunque hayan pasado más de cien años-, e! 
des ipr  una capital departamental con jun.+ 

dicción en todo un territorio -como existe en 
la provincia de Buenos Aires- que por su di- 
mensión concentre respuestas de calidad de 
vida, sin tener que alejarse demasiado de la 
comarca 

Pocos conocen esta realida, 
desactualizada, que se da en la Pu~u~unur, uur~  
de los municipios, por ser de jurisdicción y au- 
toridad urbana, ven resningida la decisión de 
sus intendentes a pocos kilómetros de sus se 
des administrativas ya que el noventa y cin- 
co por ciento de los territorios de las provin- 
cias patagónicas permanecen dentro de la ex- 
clusiva jurisdicción de los respectivos gobier- 
nos provinciales Como resultado: problem-- 
que una autoridad municipal podná resoli. 
rápidamente, quedan sujetos a tramitacion 
lentas, costosas y, en tantos casos, ineficact 
cuando no en la fncstración final Esta au 
cia de poder político, que lleva implícit 
ausencia de poder económico, ha sido un 
tor también determinante del deslizamit 
poblacional hacia los distritos capitales, gen 
rando y manteniendo grandes espacios vacíc 

sen- 
a la 
fac 
?rito 

En 1915, al elevar la Dirección General 1 

Revista Patagónica 3 



Tierras de la Nación alMinisterio delinterior el 
proyecto, que luego se convirtiera en ley, re- 
ferido a la "nueva subdivisión departamental 
de los territorios patagónicos", señalaba lo 
siguiente: "La actual división ha quedado de- 
sactualizada, ya que el tamaño en superficie 
de cada departamento obliga a potenciar nue- 
vos poblados que cubran el vacío de las gran- 
des distancias. Con ellos, agregarles servicios 
de apoyo (escuelas, juzgados de paz, policía, 
asistencia médica, etc ). " 

El censo de 1895 había permitido contabi- 
lizar un buen logro de colonización: 29.041 
habitantes; y en 1915, al replantearse la sub- 
división que recordamos, quedaba al descu- 
bierto la preocupación de las autoridades na- 
cionales frente a dos circunstancias que no 
podían soslayarse: la intensificación de la 
colonización rural y la exploración y explota- 
ción del petróleo, descubierto en 1907. Di- 
chas circunstancias elevan'an cualitativa y 
cuantitativamente la población, y de los 
106.625 pobladores patagónicos de 1915 -ci- 
fra que triplicaba la de veinte años antes-, 
se lleganá a un asentamiento realmente signi- 
ficativo, que podná asumir con solvencia las 
autonomías departamentales que en 1915 se 
propiciaban 

empresa de viajes y turismo 

Resolución NO 433 1 85 - Leg 4613 
Rivadavia 827 - Tel. 21489 - 29524 - 
TBlex 86087 - Noral Ar - 9000 Cornodo- 
ro Rivadavia - Chubut - Argentina 

- Excursiones - Viajes - 
- Servicios inter-empresarios - 
- Venta de pasajes aéireos - 
- Miniturismo - 
- City tours - 
- Alquiler de equipos de ski - 
- Reserva de hotel - 

- Charlemos en Solytur - 

Estructuralmente, el espacio patagónico, 
respondiendo a conclusiones geo-políticas y 
prácticas, fire históricamenteperfeccionandoal- 
ternativas que hacían a su propia administra- 
ción Como ejemplos valgan la reubicación de 
la capital del Neuayén ,llevada de Chos Malala 
la confluencia de los ríos Limay y Neuquén, 
y la reubicación de la capital del territorio na- 
cional de Santa Cruz, llevada a Río Gallegos, 
donde se registraba la más fierte presencia 
argentina Pero con respecto a lo municipal - 
tem'torial - departamental, desde 1885 hasta 
nuestros días -un siglo bien cumplido- no ha 
varhzdo absolutamente nada 

De nada sirvió que se pusieran en boga las 
teonás del padre de la geopolítica, Frfedrich 
Ratzel, quien sostenía que en el mundo mo- 
derno la geografía queda al servicio de la polí- 
tica, revalorizando el espacio, por su valor po- 
tencial, la posición, por su valor de relación, y 
el sentido del espacio, o sea la aptitud de una 
población para dominar y valorizar un espacio 
determinado. Reflexionando sobre esto se nos 
ocurre pensar que tal vez nos conviniera a los 
patagónicos, a partir de la puestb en vigencia 
de una nueva estrategia municipal-tem'torial: 
a) administrar con continuidad el espacio geo- 
gráfico patagónico; b) potenciar una capital 
departamental que, por su posición geográfi- 
ca, dé mejor respuesta en el arraigo de habi- 
tantes y condiciones de progreso, "dominando 
y revalorizando" en sus pequeñas partes todo 
nuestro extenso territorio. 

Algunos estudiosos de la evolución histó- 
rica de la región patagónica sostienen que a los 
intereses centrales (grandes estanciasi, mono- 
polios, etc.) les complicaba el seguro calenda- 
rio de sus buenos negocios el proyecto fun- 
dacional de poblamiento que, como ya consig- 
namos, había triplicado a principois de este 
siglo, en sólo diecisiete años, la población de 
la Patagonia De mantenerse ese ritmo, se mar- 
charía rapidamente de las autoizomías munici- 
pales a las territoriales y acto seguido a las 
provinciales, generando todo ello mayores cos- 
tos de producción y comercializacwn, mayo- 
res impuestos, mayores molestias en cuanto a 
gestiones y tramitaciones, etc. Téngase en 
cuenta que por esos años, concluida la pri- 
mera guerra mundial, se habían revitalizado 
las colonias africanas y de otras regiones, las 
cuales devengaban buenos dividendos a las 
metrópolis centrales europeas Para los 
grandes intereses comerciales asentados en 
Buenos Aires el status de colonia era el que 
más convenía con respecto a la Patagonia. . . 
De allí el largo "invierno" sin cambios estruc- 

turales que se vivió, interrumpido recién 
1955 con la creación de las provincias L 
Neuquén, Río Negro, Chubut y Santa k 
Luego se fueron alternando gobiernos cons 
tucionales y gobiernos de facto. Como sald 
de los ciento setenta y siete años pasados di 
de la Revolucwn de Mayo, la Patagonia so 
mente ha tenido doce años de gobierno pi 
pio. 

El moderno replanteo tem'torial que te 
mos que hacer los patagónicos, sin derno 
habrá de respetar, indefectiblemente, los 
rechos de toda la población argentina en 
que concierne a parques nacionales y a parqi 
provinciales, que no pueden iwesar en la ju, 
dicción temtorial de los municipios por -e 
tre otras-'las siguienfes razones: a) porque 1 
recursos naturales protegidos ocasionan gml 
especiales, que no deben ser cmgq en pm 
culm, para un municipio y sus habitantes; 
porque los sistemas ecológicos que se pro 
gen deben ser manejados con tiempos diferc 
tes al de las urgencias del habitanteveci 
(nivel de jurisdicción provincial, como mí, 
mo); c) porque significan, en la mayor paj 
de los casos, atractivos turísticos (parques 1 
nín, Nahuel Huapi, Los Alerces, Puelo, L 
Glaciares y Tierra del Fuego, y reserva pi 
vincial Península Valdés), que dan base a 
gran factor alternativo de desarrollo y gene 
ción de Nueza, el que debe potenciarse a p, 
tir de recaudos extra r :unicipales. 

Como conclusión abarcatoria de esta pi 
puesta consignemos una reciente expresi 
del presidente de la Nación, doctor Alfons~ 
"Edifiquemos una región sólida,. ágil, creatf 
que atraiga el destino y la aventura de hace; 
construir un nuevo país': A lo que podrían 
agregar: 'Ton propietarios que decidan en 
comunidad sus deseos y necesidades cotid 
nas, sin la cadena retardataria de intermed 
nos conocidos; con un sistema municipal n 
.demo, a partir de adecuados tem'torios de, 
risdicción ". 6 

onio' Torreji 
l con ia excepción de grandes estancias de ger 

no surgir. patagónico, que fueron factores v 
les y rescatables en todo los tiempos. 
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Aridez y aislamiento son los rasgos que han 
dado uniformidad a este espacio. La monoto- 
nía no es solamente espacial sino también 
temporal, porque su casi inalterable devenir 
histórico o el postergado interés del país por 
esta región, han influído en este paisaje hasta 
darle su fisonomía actual. Por lo tanto, se pro- 
duce una doble causalidad en el tiempo y en 
el espacio, porque el iiempo transcurrido sin 
el desarrollo de otras actividades incidió en el 
predominio de la ganadería, y el espacio así 
orientado intervino como causa de un futuro y 
mayor crecimiento ganadero, pero también 
de una menor densidad y crecimiento pobla- 
cional. 

Este trabajo tiene como fin presentar uno 
de los impactos que más repercutieron en el 
proceso de crecimiento de la población y de la 
economía de Santa Cmz: el arrendamiento o 
venta de sus tierras para dedicarlas a la activi- 
dad ganadera. A lo largo de ese proceso está 
presente la constante relación entre la distri- 

R t c i p i l a c i o n t r  

más dc 500mm. 

bución y la densidad de sus habitantes y ia ocu- 
pación pastoril, sin dejar de considerar la in- 
fluencia de los factores físicos, pues contri- 
buyen a esclarecer el panorama. 

E 
relac 
pastc 
años 

Cob'r iura 

V t g t l a l  

Bosque 1 

'n fin, se tratará de poner en evidencia la 
ión espacio - hombre - tiempo - actividad 
~ r i l ,  a lo largo de aproximadamente 45 

desde que se inició esa actividad hasta 
que su expansión cubrió prácticamente toda 

perficie de la provincia. 

A s t n t a m # t n l o s  

1581-1878 

I r ans i lo r i i s  lolderias 
indiptnas 

E s l e p  ! 
n .  gnminon i - 

Es l tm  I 

LAS ETAPAS DE LA 
OCWACION PASTORIL 

res siglos de frustraciones poblacionales. 

O a ' O O m n  

@ 
Poblaciones 
mbondonados 

- 

En esta extensa provincia, la segunda en di- 
mensiones dentro del país, la evolución de su 
población no se realizó de manera armónica ni 

#a travks de cambios sucesivos y sincrónicos. 

P 

Por el contrario, su transformación parece 
estar destinada a modificaciones muy lentas y 
distantes, con numerosos fracasos, retrocesos 
e intentos reiterados. Lo representado en la 
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santacruceño. El artífice de eiio fue el primer 
gobernador del Territorio, Carlos María Mo- 
yano, pues fue el que atrajo, a través de ese 
incentivo, a ganaderos de las islas Malvinas y 
de Punta Arenas para que se asentaran y 
explotaran las tierras. Las posibilidades de 
arrendamiento se extendían por ley hasta 
las 40.000 hectáreas, aunque muchos no las 
respetaron porque, a través de testaferros o 
palos blancos lograron acaparar más superfi- 
cie. 

A pesar de que ya se había iniciado la acti- 
vidad pastoril antes de 1885, en cada uno de 
los dos intentos poblacionales que subsistie- 
ron hasta hoy y en la factoría de la isla Pavón 
que luego desapareció, se considera que los 
"primeros colonizadores propiamente dichos, 
o sea los que poblaron y cubrieron con gana- 
do el territorio, vinieron de las islas Malvinas y 
se establecieron en los alrededores de Río 
Gallegos entre los afios 1885 y 1887 . . . En 
las islas habían adquirido una experiencia pro- 
pia en el trabajo y explotación del ganado en 
climas fríos y campos abiertosw3. Lo mismo 
sucedía con los salidos de Punta Arenas. Por 
lo tanto, los recién llegados -en su mayoría 
ingleses y alemanes- no encontraron obstácu- 
los desconocidos que pudieran retardar su tra- 
bajo sino que, por el contrario, al hallarse las 
tres zonas en la misma latitud, tenían semejan- 
tes condiciones edafológicas y climáticas que 
favorecieron la rápida adaptación y multipli- 
cación de los lanares que trajeron con ellos 
mismos. Las islas Malvinas fueron la principal 
fuente proveedora de los rebaños. 

i similitud en las características ecoló- 
,,,, y en la forma de explotación del ganado 
con respecto a sus lugares de origen, no fue el 
único motivo que provocó el éxodo de pobla- 
dores de la zona magallánica y del archipié- 
lago malvinense, sino que también se suma- 
ron la mayor extensión de los lotes para arren- 
dar o comprar, y las mejores facilidades que 
ofrecía el gobierno argentino para adquirir las 
tierras, en comparación con las del gobierno 
chileno. Además, las frecuentes comunicacio- 
nes que tendría el sur de Santa Cruz con Pun- 
ta Arenas, realizadas por la flota de cabotaje 
de las empresas navieras magallánicas, no sólo 
permitiría trasladar hombres, animales y ma- 
teriales de construcción, sino también vender 
la producción lanera en la forma más rápida y 
provechosa. 

Las ondas difusoras surgidas de las islas. 
Malvinas y de Punta Arenas -que provocaron 
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la primera franja de expansión (Figura 2)- 
fueron avanzando hasta completar los campo! 
más ricos de la costa, de las orillas de los río! 
Coyle y Gallegos y de las tierras al norte de 
Estrecho de Magallanes. Espacio al que se 1( 
llamaba Zona del no Gallegos. Pero, rnientrai 
que la corriente que provino de las islas Mal 
vinas se asentó y permaneció trabajando sola 
mente en sus explotaciones ganaderas debidc 
a su natural tendencia a formar grupos cena 
dos, de poca adaptación al medio humano 1 
con contactos comerciales directos con Euro- 
pa, la segunda comente, surgida de la región 
rnagallánica, estuvo representada por dos 
ejes de características diferentes: pastoril y 
comercial, pero en ambos predominaba la tó- 
nica empresarial. Esta segunda corriente logró 
mayor expansión en el espacio. El eje pastoril 
se formó cuando importantes sociedades gana- 
deras compraron extensas superficies en loa 
suelos más ricos de Tierra del Fuego, Santa 
Cruz y Chubut. "Es así que en Santa Cruz. 
de los 30 establecimientos ganaderos que exis- 
tían a fines del siglo pasado y que en conjun- 
to tenían 380.000 cabezas, 18 pertenecían a 
ganaderos o empresas venidas de Punta Arenas 
con una cantidad de 254.000 cabezas; mien- 
tras que en Tierra del Fuego, las mejores tie- 
rras estaban en manos de hombres magallá- 
nicosW4. 

El eje de difusi6n comercial se formó 
cuando las empresas navieras más importantes 
de h n t a  Arenas se extendieron hacia los puer- 
tos atlánticos. A partir de ese momento se 
convirtieron en la base de expansión de servi- 
cios mercantiles o de compra y venta de pro- 
ductos de todo tipo. Un ejemplo típico es la 
Sociedad de Importación y Exportacion ae la 
Patagonia, que actuó en la casi totalidad de 
los puertos patagónicos hasta aproximadamen- 
te la segunda década del presente siglo. 

Como consecuencia lógica del éxito obteni- 
do en la primera faja de expansión pastoril 
del extremo sur, en pocos años mas se explo- 
taron otras fajas que continuaron el sentido 
longitudinal de la pionera, escapándole a las 
condiciones desfavorables de la Meseta Cen- 
tral. Tuvieron a los n'os como líneas de fija- 
ción o base para el escalonamiento hacia el 
norte. 

Durante la última década del siglo pasado 
y hasta aproximadamente 1903, se completó 
la ocupación, casi en su totalidad, del área 
comprendida entre el río Gallegos y el río 
Coyle o Coig; y se alcanzó Puerto San Julián 
en una franja que seguía a la costa (Zona sud 

Películas AGFA 
iles. 

Con las nuevas películas, AGFA pone al alcance 
del fotógrafo profesional o amateur, una amplia gama capaz ae 

resolver cualquier toma en las condiciones más difici 

GAMA PROFESIOP 
Envase platead 
AGFACOLOR XRS: en 100, : 
1000 ISO en 35 mm y 120. 

Y 

AGFACHROME RS: en 50, i uu, zuL) y 
1000 ISO en 35 mm y 120. 
AGFAPAN: en 100 y400 ISO, en 35 mm 
y 120. 

v 

GAMA AMATEUR 
Envase blanco 
AGFACOLOR XR 100i: en 35 mm - 
Envases MlNl 12 t 3 ;  MAXl 24 t 3 y 36 
exposiciones, además en 11 0 y 126 en 
XR 200i. 

AGFACHROME CT100 en : j5 mm. 
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aer n o  Santa Cruz y parte de la Zona norte 
del nó Santa CZuz). En estas secciones predo- 
minaban los concesionarios de origen britá- 
nicos. Posteriormente, a lo largo de la primera 
década del siglo XX hasta aproximadamente 
1911, se ocupó totalmente la zona entre el 
n'o Coyle y la margen norte del río Chico. La 
faja costera entre Puerto Santa Cruz y Puerto 
San Julián se extendió hacia el oeste y hacia 
el norte alcanzando la oriila sur del río Desea- 
do. Al norte del río Coyle las propiedades se 
fueron reduciendo en tamaño, sobre todo a 
lo largo de la costa y los ríos. Es así que en 
estas zonas las estancias llegaban a las 10.000 
has, en contraposición a las concedidas ante- 
riormente, que se extendían entre las 20.000 
y 40.000 has. Y, además, a 

- 

tremo sur, en el resto de 
minaron los arrendatarios. 
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E l  ignorado 
180 aniwersario 
del vl=je de 
o S de la C r ? m s  

Por Walter - Chzenave Santa Rosa, ju, 

muchc 
> Q  unni 

usrna re- -. No haa tiempo, en esta m 
vista (N0 ¿", ..,,ia una épica de la geograjía 
nacional) me fue dado publicar una nota que 
intentaba siquiera esbozar la necesidad de una 
concientización a través de un mejor conoci- 
miento y aprovechamiento de los hechos que 
fueron jalones de nuestra historia del conoci- 
miento geográfico. Dicho aprovechamiento 
pasaba, principalmente, por el uso adecuado 
de los medios de comunicación masiva, al mar- 
gen de una forma más efectiva en todos los ni- 
veles de la enseñanza, abandonando lo vacuo y 
declamativo para revivir en lo posible aquellas 
epopeyas, elaborando a partir de allí un mejor 
conocimiento científico. Hablábamos tam- 
bién, aunque un tanto colateralmente, que a la 
falta de originalidad o interés de los -diga- 
mos- difusores, debía agregarse muy 
do el olvido o la inorganicidad de las i 
ponsables en sus más altos niveles. 

- 
a menu- 
ireas res- 

Un nuevo hecho, lamentablemente, parece 
venir a damos la razón; el pasado año de 
1986 se cumplió el 180 aniversario del gran 
viaje de don Luis de la Cruz "a través de las 
pampas", entre Fuerte BaUenar -Chile- y 

Melinc 
.-. " - . m  

oiao ! 

lio de l! Para la Revista . 

ué, en nuestro país. Que sepamos, pese 
a SU tránsito interesó a tres provincias 
que, al menos parcialmente, se pretenden pa- 
tagónicas (Neuquén, La Pampa y Mendoza) 
el aniversario pasó prácticamente desaperci- 
L.>- 

-{ las recordaciones fueron mínimas'. 

Pud 
refuta1 

ción d 
idea di 
ción. 

liera ocurrir que esta apreciación sea 
)le, y en tal caso me disculpe, pero ya 

se sabe . que la información en nuestro país 
pasa por el meridiano de Buenos Aires para 
desde allí rebotar -o no- al resto de las 
provincias, que suelen carecer de comunica- 

irecta, aunque sean vecinas. Es bajo la 
e esa mecánica que formulo la aprecia- - 

Jus 

Ciento ochenta años es mucho tiempo. 
¿Qué hizo ese chileno en beneficio del conoci- 
miento de la tierra de Patagonia y Pampa para 
que se reclame atención a su memoria?. . . 

d d  se trata de aprovechar este espacio para de- 

Patagónica - 

sarrollar una cátedra sedicente. ai v q e  dc 
Cruz es lo suficientemente conocido2 enal 
los especialistas como para venir a caer en pre 
cisiones-. y repeticiones inútiles. Baste decir 
para quien no esté medianamente farnilian 
zado con él, que se trata de uno de los reco 
rridos más audaces, detallados, interesante 
y de descripción amena con que cuenta nues 
tra historia del conocimiento geográfico. Mi 
trescientos kilómetros a caballo, transitandc 
regiones desconocidas, pobladas de habitante 
para nada favorables al hombre blanco, 
acompañado apenas por un puñado de hom 
bres, buena parte de los cuales eran indios 
no es poca cosa. Si a ello se le agregan otra: 
dos circunstancias -un claro sentido huma 
nista y americano y la pragmática y confes 
intención de relevar un camino- quedan bier 
encuadrados el hombre y su obra. 

Los cami dos 

Objetivamente analizado, el viaje de Lui 
de la Cruz señala la culminaciBn de una ten 
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dencia a innovar en los ejes de circulación 'que 
unían el océano Pacífico con el litoral del Pla- 
ta. Esa intención había tomado cuerpo a fines 
del siglo XVIII y principios del XiX y apun- 
taba, básicamente, al rescate y la reactiva- 
ción de los caminos que más de un siglo atrás, 
antes de la gran insurrección araucana, habían 
unido las regiones nombradas, caminos que 
iban desde las ciudades llamadas Imperiales 
hasta Buenos Aires, siguiendo, a su vez, las 
antiquísimas rastrilladas y veredas prehistó- 
ricas que iban de río en río, de aguada en 
aguada, siguiendo el mejor rumbo topográfi- 
co con admirable certeza. 

El sacudón del alzamiento provocó el olvi- 
do de estas rutas, dejando de ellas en los cris- 
tianos una leve memoria, que no así entre 
los indios, quienes las siguieron utilizando en 
forma ininterrumpida en su tránsito guerrero 
y comercial. Santiago Cerro y Zamudio fue el 
primero en redescubrirlas y, casi inmediata- 
mente después de él, en 1804, don Justo Mo- 
lina Vasconcellos, quien acompañaría a Luis 
de la Cruz en su viaje, dos años posterior. La 
frecuencia con que se sucedieron estos atravie- 
sos y el auspicio oficial a varios de ellos indi- 
can el interés que existía por contar con un ca- 
mino que, aunque más largo, aparecía como 
mucho más practicable y permanente que el 
que transcurre entre los altísimos pasos de más 
al norte, especialmente entre Mendoza y San- 
tiago de Chile. 

Plata 

Sin embargo, don Luis de la Cruz, por ese 
entonces alcalde de la ciudad de Concepción, 
emprenderá la andanza "a su costa". La mis- 
ma durará tres meses -7 de abnl al 5 de ju- 
lio- y en ella atravesará varias regiones físi- 
cas de Chile y Argentina obsewándc 
estado prístino. 

,las en-su 

¿Era Luis de la c m i  un geógrafo o un ex- 
plorador?. . . No al menos en el sentido que 
las escuelas europeas comenzaron a darle a 
esa palabras ochenta años después. Sin embar- 
go participaba de condiciones inherentes a 
ambas categorías. Su diario de viaje es un 
invalorable conjunto de observaciones geográ- 
ficas,en el sentido más abarcativo de esta pa- 
labra, ya que habla con conocimiento direc- 
to y con propiedad de topografía, hidrografía, 
flora, fauna, etnografía, toponimia, etnología 
y varias disciplinas más, todo ello evidencian- 
do en su trato con los naturales al buen si- 

NEGRO 

De Geograpa de Lo Pampa. Medus, Hernández, Cazenave, Editorial Extra, 1982. 

cólogo instintivo que debió ser. No hay en sus 
páginas posturas que presuman racismo o su- 
perioridad (al final del viaje se despide de sus 
guías indios entre abrazos y lágrimas) ni pre- 
tende imponer su razón o su fuerza. Habla, sí, 
de la grandeza de su señor, el rey de España, 
pero solamente como una forma de respaldo 
a su gestión. Los indios, tan desconfiados 
siempre en lo que hacía al conocimiento de 
sus temtorios, no parecían recelar mayormen- 
te de ese criollo que a cara descubierta conver- 
saba con ellos respecto a un camino troncal 
que pasaría vor sus tierras, cuya longitud iba 
midie i el tener do 
y ahc i llanos. 

ndo c o i  
)ra de cab 

cadena ex 
allo en lo! 

ln sentimiento y ciencia 

conoce estar enteramente entre estos bárb 
ros". 

Como decíamos, el Diario de de la Cruz ( 
para el estudio y enfoque de las disciplinr 
más variadas, una tarea que, felizmente, esta 
llevando a cabo (casi siempre en forma ignor 
da y silenciosa) estudiosos de distintas provi 
cias patagónicas. Su amplitud conceptu 
se presta a ello, y tanto que aún deja puer 
abierta al sentimiento porque, jcómo encu 
drar, si no, el sereno y emotivo encuentro cc 
la cautiva Petronila Pérez "en el lugar de Pue 
ce", actual Puelén. . .? Allí, a la vera del m 
nantial rumoroso y a la vista del gran desie 
to, dialogan el criollo y la dulce Llamihual 
Patita extraviada .en lengua india. . . El le ofr, 
ce restituirla al mundo de los cristianos, d' 
que fuera arrancada muchos .aAos atrás. El  
se niega: sus hijos, su hombre, su familia está 
allí.. . 

De la Cruz, por lo suyo, se muestra com- 
prensivo de una cultura diferente de la v r o ~ i a  c ~ 

a aventura y de los títulos que acredita. Se inclina A t e  El patric 
el gran Carripilún ("Carripilún es el sol de 
estas tierras", dice) y se duele amargamente por 
los blancos, no  pocos, que han sido ganados jQuC más se puede decir del viajero? Si 
por la manera india de vivir, "cuyos corazones acción 10 que se pide, por allí está el tránsií 
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por los ventisqueros, el cruce de los desiertos 
peligrosos, el atravieso de ríos formidables, la 
incertidumbre de la tierra y la gente descono- 
cida, el riesgo de los animales de presa, el te- 
mor latente de las leyendas. . . Sugiero al le 
tor un breve ejercicio de pensamiento: tr 
meses, y mil y pico de kilómetros de nievc 
bosques, torrentes, arenas, escoriales, esterc 
llanos, fieras, indios y renegados. Todo el 
para caer, finalmente, en la decepción de 
huida del virrey -el símbolo que esgrimía 
ante los invasores ingleses que habían tomac 
Buenos Aires. Al margen del aporte cientí 
co que representa el Diario jno es una avent 
ra como para ser recordada, siquiera en 1 
anales de la sud-*:-" 

aporte dc 
3to geogr ---- .4 

:1 viaje dc 
áfico de 
I - - A - Z - A -  

: de la CI 
su época 
--- 1- -'- 

uz al con 
fue impc 
- -:- -e-: tante. . . peru uesuexiauu por ia ciencia uiiciai. 

Su impecable explicación de "la Babel de los 
desaguaderos" -el problema del sistema de 
drenaje de los ríos interiores nacidos en los 
Andes que desvelaba a los españoles desde 
siempre- fue rechazado por un comité de no- 
tables. El camino mensurado, obviamente, no 
se hizo; aunque como una paradoja histórica 
continúa en uso todavía a nivel local y segura- 
mente en algún futuro será ruta transoceá- 
nica. 1567 - 1425 C.F. - 71-9561/8 

Los acontecimientos posteriores tensaron 
en mucho las relaciones con los indios hasta 
volver el proyecto impracticable. La ocupa- 
ción defmitiva del desierto, aunque utilizó 
las observaciones del chileno, ya se sabe que 
volcó sus afanes en la pampa húmeda y el li- 
toral abierto a Europa. 

ELEGACIONES EN LA PATAGONIA 

LA PAMPA 
!I Gil 213 - Santa Rosa Teléfono: 26321 

NEUQUEN 
l. Justo 45 - Neuquén Teléfono: 2301 1 

RIO NEGRO 
de Bariloche Teléfono: 23279 

,,,~edra 352 - Viedma Teléfono: 23584 
9 de Julio 27985 - Cipolletti Teléfono: 72237 

CHUBUT 
Rivadavia 452 - 10 - Comodoro Rivadavia Teléfono: 27340 

25 de Mayo 693 - Trelew Teléfono: 21528 
SANTA CRUZ 

Pellegrini 93 - Río Gallegos 

Corone 

.II tsn P 

Luis de la Cruz murió en 1828, cargado de 
sufrimientos adquiridos en su vida política, 
pero también de honores por su actuación 
en la campaña libertadora de Chile y Perú. 
De las respectivas marinas de guerra de esos 
países se lo considera fundador. Notable ga- 
lardón por cierto, para quien había sido viaje- 
ro de los desiertos inmensos.+ 

Elflein 
'2"-S 

l Una excepción fueron los alumnos de la carrera 
de Geografía de la Universidad Nacional de La 
Pampa, que dedicaran parte de su Semana de esta 
ciencia a la recordación del viaje. 

ASOClAClON DE PRESTACIONES SOCIALES PARA EMPRESARIOS 
Y PERSONAL DE DlRECClON DE EMPRESAS DE LA PRODUCCION 
INDUSTRIA. COMERCIO Y SERVICIOS (R.N.O. SOC. 4-0150) 

Quizás no como se debiera. El prólogo al Dia- 
rio. . . de la edición de Plus Ultra, 1969, que fu- 
ma Andrés Carretero, tiene apreciaciones erró- 
neas y equivocados conceptos peyorativos. 
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A S  A R Q U E O L O G I C A S  Y E T N (  

Por los licenciados 
Mónica A. Berón y Rafael A. Goñi 

Para la Revista Patagónica 

Los objetivos principales de este trabajo 
son, en primer lugar, dar a conocer la existen- 
cia en territorio argentino de un rehue antro- 
pomorfo, tallado en madera, hecho fuera de lo 
común, dado que sólo se lo conoce con tales 
características en Chile y, en segundo lugar, 
plantear una investigación con perspectivas 
arqueológicas y etnoarqueológicas, derivada 
de tal hallazgo. 

, , , -,-- -l.r-rrt- r .r- 

UbicaciBn y descripción 

Se encuentra ubicado en una pampa res- 
tringida (250 por 250 metros aproximada- 
mente), en altura, sobre la barda de basalto 
que flanquea la margen derecha del río Pul- 
rnarí, muy próximo a su naciente en el lago 
Ñorquincó (Parque Nacional Lanín, departa- 
mento Aluminé, provincia del Neuquén)' . 
Este es un espacio abierto, limitado por el bos- 

que de Pehuén (Araucaria araucana), un arro- 
yo al oeste y la bajada de la barda al norte. 

La talla se orienta mirando hacia el este y 
es el centro de un círculo enmarcado por una 
suave depresión, de aproximadamente quince 
metros de diámetro, cuyo origen probable se 
explicará más adelante. 

Se trata de una figura antropomorfa con- 
feccionada sobre un sólo tronco (especie aún 
no determinada), en la que se destacaron por 
talla los brazos, las nalgas y, en forma dife- 
renciada, la cabeza y los hombros. Fueron 
marcados mediante incisiones los dedos, los 
ojos y la boca. 

Su altura es de 185 centímetros; la cabeza 

mide 30 centímetros de alto, 30  de ancho y 
23 de espesor; el cuello 13 de ancho y 14 de 
espesor; el cuerpo, desde los hombros hasta la. 
terminación de las manos, 77 centímetros y el 
ancho sobre la porción media del mismo es de 
33, su espesor, a la altura de los hombros, es 
de 22 centímetros y a la de las nalgas 25; des- 
de la terminacion de las manos hasta la base 
(donde está enterrada), hay 60 centímetros, y 
la base tiene 21 de espesor. Sobre el pecho 
presenta una hendidura que cubre todo su an- 
cho de unos 15 centímetros de alto y 2 de 
profundidad, dentro de la cual se observan dos 
pequeiíos orificios, simétricos, a igual altura, 
lo que mueve a pensar en algún agregado. (Ver 
ilustración y foto). 

Con fines comparativos, hemos documen- 
tado los ejemplares de tallas .antropomorfas 
provenientes de Chile, que posee el Museo Et- 
nogr8fico J.B. Ambrosetti, de Buenos Aires. 
Son nueve los casos, de los cuales tres son ta- 
llas funerarias, cinco rehues con e'scaleras y 
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coinciden en describir el lugar elegido para la 
realización de dicha ceremonia como un ám- 

ino sin el 

alla de Ñ 
le los rai 
le esta mu 

está com 
variacione 

leraciones 
tes regioni 

generales 
des 

predida 
:S dimens 

s rasgos t 
jgicos dei 
- .. _ _ I ! _  

dentro 
ionales 

la. k s  alturas varíi os 205 realizados por diversos autores, tanto para te- 
F ~ , ~ L , ~ ~ ~ G L , ~ S  y los 139. En línGaJ gGllGlales, la rritorio argentino como chileno (De Augusta, 

orquinco 1934; Métraux, 1942; Hassler, 1.957; Casa- 
ngos de miquela, 1964, Gradín, 1968; Dowling, 1971 ; 
estra. Alvarez, 1981) y de la información que nos 

fue proporcionada por el licenciado R. Nardi. 
---.---- --- m --- -- 

Y En efecto, todos los autores mencionados 

.opográfic 
I emplaza 
.... L..-L :A. 

os, am- 
.miento - 2 -  -- 

Si bien cada rogativa descripta presenta 
detalles particulares, existe una coincidencia 
general en cuanto a los diferentes momentos o 
partes que la componen y especialmente con 
respecto a su ejecución en torno a un espacio 
sagrado central: el altar o rehue. 

Uno de los elementos de la rogativa es la 
cabalgata de jinetes o awün (awi'n), que se 
repite periódicamente a lo largo de los tres 
días que dura la misma. Dice Casamiquela: 
es ". . .el círculo que recorren los jinetes (for- 
mados de cuatro en fondo en la Argentina) 
en tomo al centro de la ceremonia, en donde 

. están e1 rehue y el. campamento. ." (1964: 
60). Precisamente éste es uno de los elementos 
que marcamos mas arriba, en nuestra descrip 
ción del sitio de lago Ñorquinco. 

El aspecto en que s í  difieren las crónicas y 
relatos. de uno y otro lado de la cordillera es en 
las características generales del rehue o altar y 
es justamente este aspecto el que nos llevó a 
plantear el presente trabajo. 

Efectivamente, las descripciones del rehue 
utilizado en territorio chileno, mencionan que 
éste consiste en un tronco grueso y macizo 
". . .labrado de suerte que la extremidad supe- 
rior en toda su circunferencia formaba la cabe- 
za de un hombre con sombrero tarro puesto, 
mientras que los brazos y los pies y lo distin- 

......................... . . . . . . . . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . .  ................................................................................................................ idad no )&do. utiliza;fo para tales fines. 1 :::::::::::::::::::::~i::::iii:::::::::::::::::m:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.ii:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:.:-:.:-:-:.:-. ................................................................................. . 

De acuerdo ,a lo 
jientales y morfolc 
le1 rehue, se trata de un antiguo amuilo ue Ce- 

ebración de la ceremonia religiosa de rogativa 
) nguillatún -o nguellipun, o camaruco-, 
:elebrada por él pueblo mapuche. En la actua- 

................................................................ .................................. .................................................................. .......................... Esta se desprende, en princi- .................................... ................................................................ \'......... ................... ................................................................. " ............................... ................................................................ " . . . . . . . . .v . . . .  -. 1 .................................... ............... ................................................. 
~io,  de la observación y participación de uno BUENOS AIRES: Av. Emilio Castro 7617 - T 33 - Capital Federal 
le nosotros en dicha ceremonia (Radovich y COMODORO RIVADAVIA: Ruta 3 N? 3205 -1e1.247~4 - Barrio Industrial 
ierón, 1983), de las descripciones y relatos 

I 
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'el. 641-72 . . - . - - . 
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Rehue c 
lDibuio 

le1 lago Rorquinco. 
: Silvia Manuale) 

tivo del 
en la ca - - 

sexo, e 
.ra ante] 

t e  alguna 
, en cuyo ,. - 

staban tallados sin u 
rior del mismo poste 

lado opuesto se veían los peldaños meaianse 
los cuales la machi sube a la plataforma del 
tarro donde ejecuta su baile. . ." (De Augusta, 
1934: 210). 

En 
troncc 
-..,m 

otros casos se trata simplemente de un 
en que sólo se han tallado peldaños, ,,,, número es variable (De Augusta, 1934: 

209 y Casamiquela, 1964: 83). Esta parte del 
altar se denomina praprahue o quemú-quemú 
(yúletin 1982). 

En general, el altar se encuentra comple- 
mentado por la colocación de ramas plantadas 
a su alrededor y que pueden ser de distintas 
especies vegetales, como canelo, maqui, lau- 
rel, etc. 

Por el contrario, en territorio argentino, el trileo, . . en tierras de la estancia pulmarí3 (Ve 
rehue carece de praprahue, es decir la esci 
nata o talla antropomorfa. Así lo exprc 
Casamiquela cuando dice: " . . .En nuesi )n 1 
país varía fundamentalmente el concepto de nuestra, comprobamos que se tratapa aei mi! 
rewe, con la ausencia del poste-escala o pra- mo caso, lo cual reduce nuestros interrogante 
prawe. (. . .) De este lado de la Cordillera la acerca de la funcionalidad y adscripción cu 
esencia del rewe se conserva fundarnentalmen- tural del sitio, como así también de un aport 
te en las cañas colihue y otros símbolos vege- importante rronología dt 
tales" (1964: 77-78). Estos elementos vegeta- mismo. 
les varían según la región, constituyéndose de 
caña coligüe, retoños de araucaria, ramas de En síntesis, sabemos entonces que este fu 
manzano, chacay, ñire, gajos de pino, el ámbito utilizado para realizar rogativas mi 
entre los cuales se plantan la bandera argenti ahe, al menos hasta 1935, y que la talla foi 
y la de la agrupación indígena. .ba parte del rehue. 

c .  un 
ina puc 

ma 

Para reforzar esta idea, Casamiquela agre 
ga: "Cómo se ve, la escala (praprawe) y otro 
elementos vegetales relacionados del nilla 
tún.chileno, faltan en Argentina. Con eilos, h, 

arar esta documer itación cc . .  . .  

en relacii 

ctivas 

desaparecido 'gualmente En arqueología son varios los interrogantt 
machi" (1964: 79). [ver El camruco de Ane- que , plantean al asumir un trabajo de inve 
cón Grande, en Revista Patagónica no 161. tieación. La cronolonía. la funcionalidad v 1 

pgsible adscripción kltbral del sitio GqueÓlc 
Por estas razones, llama la atención la pre- gico, son de 10s más importantes. 

sencia de un rehue antropomorfo en territo- 
rio argentino y en un ámbito de nguiilatún- 
que no es utilizado actualmente para celebrar 
esta ceremonia. , 

Cabe aclarar que no existe en la actualidad, 
en ese paraje, una agrupación indígena que se 
encuentre reconocidacomo tal por las autori- 
dades gubernamentales2 mientras que en para- 
jes vecinos hay cuatro agrupaciones mapuches 
incluidas bajo el régimen de reservas (Decreto 
0737164, de la provincia del Neuquén), como 
son: Puel en Angostura Moquehue, Catalán en 
Lonco Luan, Cumrnil en Quillén y Aigo en 
Ruca Choroi. Puel y Aigo celebran anualmen- 
te el nguiilatún dentro del territorio de las 
mismas. 

Asimismo hemos consultado la opinión 
actual de algunos investigadores que han tra- 
bajado o trabajan en temas araucanos: Casami- 
quela, González, Nardi, Fernández y Mandri- 
ni, y a todos ha llamado la atención la presen- 
cia de un rehue de tales características en 
nuestro país. 

1 -3 <"aa;?; ;* 
En particular interesa la información pro- 

porcionada por el licenciado Nardi, quien hizo s , 
. , $*?S.% e--. 

M .  

referencia a la existencia de una talla antropo- -< -  

morfa en las cercanías del lago Ñorquinco, 
de acuerdo a una foto que le fuera entregada 
por antiguos pobladores del área. La misma Foto del rehue del Ñorquinco, tomada en 
fue tomada en el año 1934 ó 1935, durante 1934 o 1935, durante uncamaruco o 
un camaruco, siendo cacique don Aniceto Ca- nguillatún 
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En nuestro caso, estas tres variables presen- 
an una respuesta inicial, como ya hemos con- 
ignado. Esta informació'n es crucial, pero no 
 gota nuestra tarea explicativa. Las perspeo 
ivas del análisis se deben guiar, entonces, 
Jara afinar nuestro conocimiento sobre el pro- 
)lema que se plantea. La pregunta es: jcuán- 
:o más puede decir la arqueología que una 
.oto no esté mostrando?. Obviamente la res- 
~uesta es: mucho más; pero ampliaremos y 
iclararemos este concepto. 

La arqueología intenta describir y explicar 
:iertos fenómenos, de los cuales la variabilidad 
:ultural está en primer término. Sería inútil 
:ualquier esfuerzo encaminado a la sola des- 
:ripción de rasgos o fenómenos culturales si 
io abordáramos el problema de explicar por- 
~ u é  y cómo se producen los mismos. Nuestra 
nvestigación busca profundizar en la explica- 
:ión de tales fenómenos o rasgos, como refle- 
o del comportamiento humano, que en nues- 
:ro caso se apoyarán también, en una perspec- 
:iva etnográfica. 

De acuerdo a estas premi! 
una base: nuestro trabajo linda con la etnoar- 
queología (arqueolc munidades actua- 
les). 

¿Qué buscamos explicar? En principio, el 
sistema de relaciones existente en aquel mo- 
mento, entre estructuras espaciales del ngui- 
Uatún (rehue, ramadas, etc.) y funciones de las 
mismas. Por otro lado y de acuerdo a la infor- 
mación actual, planteamos que este sitio pre- 
sentaría una caracterización general (distribu- 
ción espacial de las estructuras, ergologías 
asociadas, etc.), más relacionada con sitios de 
este tipo en Chile que los conocidos para Ar- 
gentina. De verificarse este enunciado, se 
deberá enfrentar el problema de explicar tal 
asimilación. Este es el punto 
las fotos y la arqueología. 

I de ruptu .ra entre 

>nlJ+ien El sistema social, económico, kviicirv, 

etc., que se encuentra en buena parte reflejado 
en el registro arqueológico, es mucho más 
variado y complejo que una imagen estampa- 
da. Nuestra investigación involucra una gama 
de aspectos y variables que no se agotan en un 
solo sitio, sino que deben ser buscados en un 
&tema-de sitios que nos hablará del sistema de 
asentamiento de un pueblo, en una d e  

' 

da región, en un momento dad 
terrnuia- 

integra- Este es el pie necesario para una 
ción mayor de la información, a fin de cono- 
cer cabalmente la cultura en estudio. 

Coni sideracion 

Hemos querido dar a conocer, preliminar- 
mente, la existencia de una talla de madera an- 
tropomorfa, a la que en principio llamamos 
rehue. La presencia de tallas de este tipo en 
territorio argentino no estaba documentada, y 
sí profusamente en Chile. 

TambiCn fue nuestra intención esbozar las 
perspectivas de investigación que se abren a 
través de este interesante hallazgo. Queda 
abierta, entonces, nuestra propuesta de am- 
pliar el conocimiento que tenemos de este 
sitio, en futuros trabajos de campo. Espera- 
mos cumplir con este objetivo y poder infor- 
mar-nuevamente sobre los resultados obteni- 

La noticia de la existencia de esta talla fue dada : 
uno de nosotros, en el año 1985, por el entonce: 
guardaparques del lugar, señor Néstor Sucunza 
a quien apdecemos su buena predisposición 1 
colaboracion. 

una agrupa "..+̂....:" .̂ Consignamos que --abril 
ción denominada Norquincv. wiiJuiiiLiri G.I 
el Ministerio de Bienestar Social del Neuquén, 
de la elección de don Segundo Caciano como 
nuevo cacique de la misma, en reemplazo del re- 
cientemente fallecid-o José Aniceto Catrileo. La 
misma agrupación Norquinco aparece en el Cen- 
so Indígena Nacional de 1964. Pensamos que es 
la misma que nos refiere Nardi, más adelante de 
esta misma nota. 

La estancia P u l m í  pertenecía a los Sres. John y 
Daniel Miles. La fotografía fue tomada por Lloyd 
Nowell Land y cedida en préstamo a Nardi por 
A. Salazar Richard Lavallé de Charré y D. Sala- 
zar. En ese momento, aún no había sido creado el 
Parque Nacional Lanín que data del año 1937. 

ras tareas arqueolÓ$icas en el área están 
iitadas a la utilizacion que de este espacio 
i las comunidades locales en la actualidad. 
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Por Xodolfo M. Casamiquela 
Viedma, agosto de 198 7 

Para la K evista Patagónica 

NR. Iniciamos la publicación del trabajo del profesor Casamique- 
la sobre los pelajes criollos que proseguiremos en nuestros números 
siguientes. 

Como es ampliamente sabido, el título de 
la presente contribución es aquel de una obra 
:Iásica de Emilio Solanet ( 
1955). 

(primera 

Al hojearla hoy, por azar, descubro ,,, ., 
iomenclatura indígena de los pelajes de caba- 
los que incluye es susceptible de muchos co- 
nentarios, de diferente carácter y profundi- 
lad. Ello a pesar de que nunca me ocupé de 
nanera especial con el tema, o por lo menos 
io lo preguntC de modo sistemático entre los 
nnumerables indígenas patagónicos con que 
ie tratado, a lo largo de ya casi cuarent- -=-- 

edición 

b nlio 19 

Las informaciones que al respecto trae So- 
anet se refieren (entre las patagónicas) sólo 
la lengua araucana (mapuche; más correcta- 

nente mapú zungún o lengua de la tierra, 

pues rnapuche significa gente de la tierra, 
aunque son especialmente valiosas, en buena 
parte por lo menosl, gracias a la fuenteele- 
gida: don Juan Benigar, uno de los mejores 
conocedores de la lengua que haya existido 
-el mayor, sin duda, en nuestro país-, con el 
cual aquél se carteaba directamente. 

COMENTARIOS 
[NGUISTICO-ETIMOLOGICOS 

SOBRE LOS PELAJES 

-.... anao en materia, y aceptando el or- 
den propuesto en su obra por Solanet, co- 

mienzo por el blanco, que el autor define 
(1984, 30): "Se dice del caballo cuya capa es 
de color blanco. Casi siempre podemos com- 
probar la presencia de algunos pelos de otm 
color que no cambian el aspecto general". 

En araucano consigna püiag, piilag ku, 
vülag, variantes a las que agrega como hispa- 
nismos (en el araucano), blan y flan. 

Comentarios: 

lo) püiag, Milag son ortografías de Beni- 
gar, quien no solía diferenciar en ella los soni- 
dos expresados comúnmente por g (escrita q 
por la mayoría de los autores) y la combina- 
ción ng (escrita eta griega por otros autores)2. 
De manera más simple puede escribirse p h g  

2"). Como el lector habrá advertido, piang 
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es un hispanismo tan claro como blan y flan. 
, El vocablo eorresmndiente en araucano pare- 
ce haber sido lig (= liq), del que deriva liqen 
plata. En otro lugar del presente trabajo me 
ocupó con un equivalente particular: karrü2. 
Pülag ku ha de ser plangku blanco. 

, - -  . - -.. 
Bayo 

Continúo por bayo, definido (p. 35) escue- 
tamente como "de color amarillento". 

Solanet (ibid) consigna en araucano (pa.w- 
pa)3 los hispanismos va*, fayú, faiüú. 

Comentarios: 

lo) El diccionario de Augusta (clásico; edi- 
ción 1966) consigna (p. 175): "palao, adjeti- 
vo y adverbio, bayo, claro (de colores); v.g. 
palao chod amarillo claro, palao kolu café 
claro. Kiñé pdao un (caballo) bayo". Aquel 
de Erize4 (1960,448), "bayo: palao". 

2") Paiao designa en araucano al bayo (vé- 
ase además Groeber, 1926, 141-42) pero tam- 
bién al gateado; véase el punto referido a este 
pelaje. 

Prosigo por él, precisamente, en la obra de 
Solanet. Este lo define (p. 48): "es el bayo 
oscuro y acebrado". 

Para el araucano pampeano consigna: "pa- 
law, palao, palán, paiáu. Según el padre Do- 
mingo Milanesio, en araucano: pdá, palán, 

paláu, significan "pies de gato". Según el eti- 
mólogo araucano don Juan Benigar, palaw, 
dice el color rojo apagado, algo más amarillo 
que el llamado kum. Ambas acepciones traen 
algo del gateado". 

Y luego (p. 48) consigna las variedades: 
gateado overo, palaw ayid, gateado malacara, 
palao wircán tol, gateado rosillo",alao pilin 
(de pili = helar), gatea ll 
kaweii (caballo atigrado). 

!do barci. no, nawe 

Comentarios: 

lo). Ya hemos visto las acepciones de pa- 
lao en el diccionario de Augusta. Erize lo tra- 
duce por bayo (p. 448), gateado (p. 486), 
lobuno. Para Rosas (1947, 114), gatead- 
Según mi excelente informante Victoriar 
Quidelaf, de Ingeniero Jacobacci (Río Negrc 
lo propio, goteado. En cuanto a las varied 
des, cada denominación cobrará sentido en su 
lugar respectivo. 

2"). Ignoro la etimología de la voz palao 
(= palau, palaw). A primea vista se diría un 
hispanismo antiguo (Solanet, p. 47, consigna 
los modernos kativarw, gatiyaw), un adjetivo 
terminado en ado, pero no atino con la voz 
original. En cuanto a la explicación "pies de 
gato" es un error, no sé si de Milanesio o de . 

Solanet, ya que lo que quiso decir Milanesio 
fue "pies de pato"; nada tiene que ver aquí. 

Cebruno 

ntinúo los ., -1 ,Al,. 
COI :ios a la obra de Sola- 

net p o ~  r ; ~  pc14 9. Lo define (p. 59) 
. como ". .el Caballo que trae la piel y pelos 

más oscuros que el bayo cebruno y con un li- 
gero matiz del tostado. Tiene poco de amari- 

llo y naranja, mucho del oscuro y siempre algo 
del tostado. Generalmente sus ojos dan tam- 
bién el color cebruno. Muchas veces es cebra- 
do por las rayas negruzcas transversas en los 
remos y la del fdo del lomo". 

Para el araucano consigna düriiill, zümil, 
schümil, chürnil, variantes transmitidas por 

. Benigar, para las que aclara: ". .o sea, los 
vocablos que sirven para designar el tostado, 
del cual tiene algo el cebruno". Y agrega toda- 
vía las variantes chimiy, chimy, chimúy, apa- 
rentemente también dadas por Benigar; en fm, - f 
fuera de la serie, coipo (rzirrria en araucano). 

Comentarios: .los haré al tratar el pelaje 
tn rtado. 

Prosigo, entonces, por el lobuno, para el 
cual define Solanet (p. 62): "Da el color que 
pertenece al lobo, es acebrado y cabos negros, 
tiene la raya de mula dorsal y a veces las des- 
cendente~: una, dos o tres a cada lado de la 
cruz". 

En araucano, malikaw (Benigar), y como 
hispanismo indígena, lovunu. 

Comentarios: 

lo). Según Quidelaf, citado, malkao. 

2"). Como en el caso anterior de palao, 
pienso en un luspanismo antiguo, obviamente 
araucanizado. No es imposible que'se tratara 
de marcado, pero estoy lejos de asegurarlo, 
ya que no hay antecedentes de que los españo- 
les o criollos hayan utilizado la voz para de- 
signar al lobuno. Otra posibilidad sería asirni- 

' f b  ANTARTIDAL CRUZADA DE PLACER, CIENCIA Y AVENTURA 1 - - - -- i - i i-- 
-% 10 DlAS TODO INCLUIDO DESDE U$S 580.- 
En camarotes clbaño ~ r ivado  6 camas. hasta USS 2.350 2 camas. e s ~ i a l  su- luh. 

SALIDAS: 19/12/87 04/01/88 14/01/88' 24/01/88 03/02/88 13/02/88 23/02/88 
;;z::::;:;;?:=.:w ......... .?:T*:p:::::?:>s.: . . . . . . . . . . . .  I ......... 

NAVIDAD Y FIN DE ANO A BORDO SALIDA: 19/12/87 
UN GRAN BUQUE PAI 

VIAJE INAUGURAL 15 DlAS REGRESO: 4/1/88 DESDE USS 812 HASTA USS 3.290.- 



lar la silaba segunda, kao, kaw, al apócope de 
kaweiiu, la araucanización de caballo, lo que 
sería legítimo desde todo enfoque. En tal caso 
la primera parte podría ser a su vez apócope 
de malú, voz en uso en el araucano derivada 
del castellano malo: malú-kawellu sería caba- 
llo malo, bellaco por ejemplo. Otra posibili- 
dad, en fin, una adaptación del castellano en- 
mascarado, que sonaría parecido a malkao 
(véase el araucano máscara = malkada, en la 
obra de Augusta). En fin; todas especulacio- 
nes sin base suficiente por ahora. 

- C I - - - - = v - - -  ---. - - 
Alazán 

Prosigo por el alazán, que Solanet ha expli- 
cado (p. 65): "Esta capa simple se haila for- 

. mada por pelos de matiz mbio, o sea los 
que confinan con.el amariüo por una parte y 
con el colorado por la otra; es el color del fue- 
go". 

Solanet no enwntró un nombre araucano-' 
para el pelaje; anota directamente alazán. 

Comentarios: 

do igualm . .. iente alazl 
, .  .- lo). Rosas ha apunta in; 

otras fuentes no lo consignan. MI informante 
Quidelaf ilustró con dos variedades, alazán 
overo y alazán tostado, para las que dio ko- 
lolom-ais y chirnill, respectivamente. A esta 
última la trataré precisamente en el caso del 
tostado, y en cuanto a la primera, desglosada 
la voz ais, que se aplica al ,overo, como en se- 
guida veremos, resta kololom aplicado al ala- 
zán; lo analizaré en el caso del pelaje overo ro- 
sado. 

2 O ) .  En el contexto sagrado del nguillatún 
o rogativa, alazán, sin más, es el caballo sagra- 
do de ese pelaje. 

7 ---- 
Tostado 

Toca el turno ahora al tostado, pelaje ya 
aludido, y que Solanet define así (p. 67): 
"Se dice del caballo cuya capa tiene' el color 
del café tostado. Es el alazán de tono subido y 
oscuro". 

Para'el araucano consigna las variantes dü- 
mil, zümü, shumil, chümii, que le comunicara 
Be*ar, y solü o kolü tomadas de Andrés 
Fev'ie. Como hispanismo, tostán. 

- 
rrK7 RO NAC~(JNAL p,ATAGOYI- - 

palma de nuesl 
mano.. . 1 
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Comentarios: kll cuanto a la etimología en sí misma, sí510 
puedo decir con seguridad es que en la prime- 
ra parte de la voz, chüh (= chüj) se reconoce el 
tema chüj = achüj, lomo. Su aparición es co- 
herente si se sabe que, con referencia a la de- 
nominación, o denominaciones tehuelches 
septentrionales"áchüj-atúwau (amarillo o ba- 
yo) y áchüj-agliltrr (colorado)", Harrington 
ha advertidos : "Color de animales, en parti- 
ciilar de vacunos. Es lo que en la Argentin 
(en el campo) se dice 'yaguané', de barriga 
lomo blancos o claros y los costiliares de colc 
diferente, ya negro, ya amarillo (o bayo), y 
colorado, etc. El indio distingue sólo por c 
lomo blanco o claro, pues en sus emisiones n 
hay alusión a la barriga" (el subrayado i 

mío). 

es plang, Küllen, k i en ,  klen es cola 

lo). Solü ha de rmi; Fe- 
vre es mala escritu ir de un 
conocido diccional~ aiauboiiu {aiii.i5~0). Ko- 
Iü se verá después. 

I ser un L 
ira de Fe1 ..- ,......S AA, 

zpsus cal6 
~rés,  auto 
m,. /nn+;n, 

2O). Erize (p. 532) traduce a ruano poi 
piau, lo mismo que Rosas (p. 137), nombre 
aplicado al pangaré y que analizaré en el luga 
correspondiente. Entre mis informantes lo he 
apuntado directamente ruano (canción profa- 
na cantada por Carmen Nahueltripay, de Alto 
Ñorquinco, Chubut).4 

2O). Rosas (p. 141) consigna el tostado: 
chimil. Aiazán tostado (chimill) para Quide- 
laf, según viéramos. 

3O). Esta vez estoy en condiciones de pro- 
porcionar una etimología, aunque no del todo 
completa. Mi experiencia indica que cuando 
una voz araucana, en especial cisandina, re- 
gistra muchas variantes, gran imprecisión, sue- 
le derivar de un cuño regional, tehuelche (sep- 
tentrional) para el caso. Y, en efecto, en este 
ejemplo esa es la explicación. 

:n otra parte tal vez no, porque dice haber acu- 
ido a la fuente que constituye el padre Mila- 
.esio (varios trabajo$, pésimo como araucanista. En la segunda parte, mül coincide con el tl 

ma tehuelche septentrional que da idea E 
desparramar, extender, pero aunque no excli 
yo que figure en la voz, en tal caso con la idf 
traslaticia de parejo (extendido), es tal ví 
más probable que se trate de algún adjetivc 
hoy en desuso, que se refiera directamente 
color (tostado). 

raya una rápida definición de los sonidos indí- 
enas que aparecen en el texto, representados por 
knos convencionales: 
(= u) vocal alta posterior no kedondeada; rece 

~ o c e  una variante media central no-redondeada 
Corresponde a la i del guaraní en anamenbui. 
Es común al araucano y al tehuelche. 
ng (= g de Benigar, eta griega) es nasal velar so- 
nora La ng alemana de Tübinger. 
h hache espirada; no existe en araucano. 
h (= sch) es la sh inglesa. 
en general el sonido anterior es confundido cor 

:ste, que no existe en araudno. Es ápico alveo 
ar: la ese española chicheante. 

Tostado es, en esa lengua, ch&hnñilz, co- 
mo lo escribía don Tomás Harringtons, o 
mejor chühmül, como lo pronunciaba José Ma- 
na  Cual, mi mejor informante tehuelche s ep  
tentrional (véase al respecto mi texto de gra- 
mática y vocabulario tehuelche septentrional) 
-voz madre de la que es simple derivar todas 
las variantes araucanizadas. 4O) Por fin, la demostración de que 

denominación araucana se deriiva de una vc 
tehuelche es valiosa para indicar, por un ladi 
que la población tehuelche ocupó el ámbil 
pampeano-bonaerense, en donde tomó contac- 
to con las caballerías españolas; por el otro, 
que aquella cultura aparentemente recibió 
más influencia cisandina, en lo que al proble- 
ma del caballo se refiere que trasandina, o sl 
en Chj'- 

es la ese rioplatense. 
r (= th) africada riveolar sorda Es el sonido de 
r en cuatro, patrón, en la campaña bonaerense. 
t (g pero no en Benigorl suena como la ge espa 
iola en su sonido fuerte. Fricativa velar sonora 
10-redondeada. 
fricativa retrofleja cacuminal sorda Recuerda a 

a ere inglesa en kar. 
r es la-erre del centro y.norte de la Argentina, er 
uitarra 

y la ye pronunciada a la espafiola (o a la chilena) 

Araucano cisandino u oriental; argentino -cor 
variantes escasas con respecto al trasandino, aun 
que con muchos regionalismos y algunas varia, 
ciones fonéticas I Empresa de Viajes y Turismo 

2242 - Res. 109179 Corresponde ahora pasar al ruuno de la 
seriación de Solanet, pelaje para el cual trae 
la siguiente definición (p. 70)': "Alazán ruano 
o ruano simplemente, significa en la campaña 
argentina el caballo alazan con las crines y 
cola blancas". 

Leg. 

STRA PAl 
Erize, autor de un voluminoso diccionario 
desconocía en la práctica la lengua hablada y has 
ta negaba su vigencia en la Argentina! (comunica 
cion personal del autor). Su obra se basa en 1; 
recopilación indiscriminada de voces, en texto 
de variado carácter. 

1 NUE 

Cornodoro Rivadavia 
Lago Argentino - Ventisquero Moreno 
Bosques petrificados (Sarmiento - Jaramillo) 
Arte rupestre - Cañad6n del Pinturas 
Caza - Pesca - Sky - Trekking - Estancias 
Lago Fontana - La Plata - Lago Posadas 
Programa Industrias 
Fauna (Camarones - Puerto Deseado) 

Don Tomás Harrington, maestro de escuela en e 
corazón del Chubut cuando trató con los Último 
tehuelches septentrionales (en 1914-18), volvió ; 
ellos para estudiar su lengua y costumbres años des 
pués. Habiendo yo contactado con él en la dé 
cada del 50, hicimos algunas visitas juntos. Obra] 
en mi poder nutridos apuntes inéditos de su plu 
ma. 

Para la lengua araucana (id) apunta voces 
híbridas, como "rüanu, alazán pülag topel 
(cuello esto es, crines blancas) o alazán pü- 
lag küilen (cola o cerda blanca)": topel es 
propiamente nuca 

ES MAS SERVICIO - ES MAS EXPERIENCIA 
ES MAS EFECTIVIDAD I 

l Rawson 729 
Tel. 22220 - 24768 - Tx. 86094 Masch Comentarios: 

lo). Ya hemos visto que pülag, de Benigar, - 
nica 22 Revista Patagó 
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Localización 

La localización del proceso es el noreste 
e la provincia de La Pampa, en un departa- 
xn to  de 1955 kilómetros cuadrados de su- 
erficie, dentro de la denominada Pampa Se- 
a. 

Los comienzos se remontan a los últimos 
ñ a  del siglo XiX y primeros años del siglo 
EX. Es la Cpoca en que comenzó a estnictu- 

mada Argentina Moderna. 
ta Patagónica 

Provincia de La Pampa 
n:-+ión política 

TRENE1L"IDt 

UN PROCESO 6 

FN EIL NOPFS 

Por Rol terto Hugo Armani Tr 

7 - ---- - 
Latifundios 

Producida la llamaaa Conquzsta aei Desier- 
to de 1879, encabezada por el general Julio A. 
Roca, se incorporaron enormes extensiones 
de tierras. Esto dio lugar a un importante pro- 
'ceso de especulación en base a las mismas. 

Elio se vio definido con la compra de los 
bonos emitidos por la ley No 947 de 1878 
(ley del empréstito) que autorizaba la emisión 
de un empréstito para financiar la campaña 

del general Roca y por la ley No 1.628 de 
1885 (ley de premios) que recompensaba con 
tierras a los militares que participaron en la 
expedición. Ambos tipos de certificados eran 
intercambiables por tierras. 

Las tierras se concentraron en pocas manos 
y surgieron grandes latifundios, cuyos propie- 
tarios esperaban condiciones favorables para 
revenderlas y obtener así importantes benefi- 
cios sobre su inversión. 

Así es como el seAor Eduardo Casey, en 
el año 1881, recibió del gobierno argentino 



Provincia de La Pampa 
Ubicación de las tierras ertenecientes 

al seiíor gdduardo Casey 

)8 7 Para la R evista Patagónica 

una gran propiedad de 270.000 hectáreas que 
abarcaba la mayor parte del departamento 
Trenel y áreas vecinas. 

Aparecen así otras cuatro propiedades; 
tres de 10.000 hectáreas cada una y una de 
20.000, hacia el noreste del mismo. 

Com 
Lanc 

itrucción c 
1 Compan 

de la Sout 
Y 

El señor Casey se puso inmediatamente en 
contacto con el Ferrocarril Central. Argentino 

c E ~ \ ' T R O  rjACiOFAL P!iTAGOVc'l!:n 
f ?  67. 1 Y 

V I 

REFERENCIAS ! 
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y con la Compaiiía Central Argenune m d  
Company con. el objeto de que se hicieran car- 
go de promover en Londres la formación de 
una empresa para adquirir las tierras. 

En el mismo aRo se formó la South Ameri- 
ca Land Company Limited, integrada por ca- 
pitales de origen inglés. La empresa -que ad- 
quirió el gran latifundio de Casey y una de las 
propiedades de M.OOO hectáreas, redondean- 
do una extensión de 290.000 aproximada- 
mente- tenía por objetivo especular con las 
tierras y venderlas en el momento oportuno. 
Al no darse esas condiciones resolvió comen- 

zar la explotación de parte de ia propieda 
en forma de estancia, in ( 

6 leguas cuadradas, ( i fi 
ampliada. 

sobre un: 
que poste 

extensiá 
riorrnente 

Se alambró la porción de tierras elegid 
se adquirió ganado y se realizzaron las mejor 
necesarias (pozos, norias, etc.). Hacia 18j 
la estancia ya estaba en funcionamiento. A 
comenzó una ganadería comercial extensi 
basada en el vacuno y la oveja. El resto de 
propiedad, desde 1890, fue entregado ( 

arriendo a pastores vascos que se dedicaban 
la cría de ganado ovino. 

Revista Patagónica 1 
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PROVINCIA DE LA PAMPA. UBICACION DE TIERRAS PE 
A LA EMPRESA SOUTI1 AMERICAN LAND COMPANY LlMlTED 

Algunas de las mayores dificultades que de- 
bieron enfrentar fueron: la provisión de agua, 
las sequías, crisis económicas, pero funda- 
mentalmente las dificultades en las comuni- 
caciones, que dejaban aislada la zona de los 
mercados. Ello debido a los problemas que 
tuvo la empresa para lograr la llegada del fe- 
rrocarrii. A comienzos del siglo XX la estancia 
y las tierras arrendadas daban a la empresa 
buenos ingresos. 

El departamento Trenel se caracterizaba 
por tener un extenso espacio destinado a 
estancia, alambrado y parcelado en grandes 
lotes o cuadros, explotado para ganadería 
comercial extensiva; y otra área sin parcelar 

-A DE LÁ PAMPA. UBICACION DI? TIERRAS PERTENECIENTES 
A LA EMPKESA ESTANCIA Y COLOVIAS TRENIL SOCfkl>~\l) ANONISfA 

1 J 1 

REFERENCIAS !- 
4 . . r -  - - -- - Limite de provincia I - ------ Limite de departament-m I 

i ! , m Timas pertenecientes a la Empresa I 

Estancia v Colonias Trenel Sociedad Anónima *i 

ocupada por pastores dedicados a la miir 
actividad. Todo ello en un marco de muy br 
densidad de población y mal comunicado. 

- .. - 
1 

C .--- .. 

Sociedad Anbnima Estancia y Colotiias 
Trenel. Se inicia el proceso de colonización 

Pero el propósito de la South American 
Land Company Limited siempre había sido la 
reventa del gran latifundio y no su explota- 
ción. 

En el año 1904 la empresa recibió una bue- 
na oferta por toda la propiedad. 

En 1905 iiegó a Meridiano 5 O  (pequeñ 
eblo punta de rieles del Ferrocarril Oeste 

en tren procedente de Estación Once (Capit; 
Federal) don Antonio Devoto junto con si: 
hermanos Cayetano, Bartolomé y Tomá 
Estos italianos viajaban con siraqtomóvil, ( 

que desembarcaron del tren, para trasladars 
hacia los campos que ofrecía en venta 1 
South American Land Company Limitec 
pues habían concebido el vasto proyecto d 
colonizar estas tierras. 

Previo reconocimiento de las tierras, Antc 
nio Devoto constituyó la Sociedad Anónirn 
Estancia y Colonias Trenel para adquirir e 
inmenso latifundio y desarrollar el proyectl 
de colonización. 

26 Revista Patagónica 



La venta se concretó en el mismo año 
1905. La empresa Estancia y Colonias Trenel 
sociedad Anónima adquirió 290.000 hectá- 
reas de tierras con sus mejoras, pero sin el ga- 
mdo, en la suma de 400.000 libras esterlinas. 

Posteriormente agregó otras dos fracciones, 
ormándose así un bloque de 362.364 hectá- 
eas de supeficie. 

La compaiíía entró de inmediato en tra- 
ativas con la empresa del Ferrocarril Oeste 
actual Domingo Faustino Sarmiento) para 
p e  se extendiera dentro de sus tierras. 

El ferrocarril, que había empezado a ganar 
:1 territorio pampeano modernizando el sis- 
ema de transportes, al extenderse sobre áreas 
lesérticas, para justificar la inversión de su ins- 
alación, necesitaba desarrollar producción 
lue significara cargas y, por lo tanto, fletes. 
3sto se consiguió con el parcelarniento y la co- 
onizacibn agraria. 

El plan proyectado por Antonio Devoto se 
:umplió por ambas partes. La tierra fue subdi- 
ridida y arrendada a empresarios subarrenda- 
lores y el ferrocarril llegó a estas tierras. 

De esta forma comenzaron a surgir las colo- 
iias y los pueblos: las colonias, a medida que 
as tierras eran arrendadas a inrnigrantes ex- 
.ranjeros (en especial italianos y españoles) 
r se expandía el monocultivo de trigo, y los 
~ueblos en tomo a las estaciones. en función 
ie la llegada de las líneas férreas. Y asíapare- 
:ieron las colonias Santa Filomena, Belvede- 
*e, Progreso Pampeano, Antonio Devoto, 
. taca.  Y así surgieron Metiieo (190' 
le1 (1906) y Arata (1911) en lo que e 
)artamento Trenel. 

j),  re: 
:S el de- 

A medida que fueron venciendo los contra- 
os con los empresarios subarrendadores, la 
!mpresa fue haciéndose cargo de las distintas 
olonias, arrendando directamente a los colo- 
los sus chacras. A trav6s de este proceso el 
)aisaje comenzó a cambiar significativamente. 

La colonización privada, ja inmigración 
:uropea y el ferrocarril hicieron que el suelo 
ie valorizara para la agricultura cerealera; que 
;e parcelaran las grandes propiedades en por- 
xntajes significativos (chacras de 100 a 200 
has.) ,y se arrendaran; que se poblara el espa- 
50, aumentando notablemente la densidad de- 
mográfica. Las técnicas agrarias, si bien no 
:ran muy avanzadas, estaban bastante meca- 
nizadas. 

C . , , 9C---- - ?%PARTAMENTO TRENEL.--- DEPARTAMENTO TRENEL. 
ESTRUCTURA AGRARIA EN 19 10. ESTRUCTURA AGRARIA EN 1930. 

Em!z 1 i4W.W nimre Plano de 11 h m p  Ccntnl. Ingeniero C.Chipiumugc. Esm/c I:4W. WO Fucnle: F 
1910 

Irm del Territorio I 
A .  L< 

T i c m  putcmcieotn a h Complnla Eriuicia y Colonh m Ti- pcnmrcieniua h Compinii Eslmeii y ColonhsTrrnel SA. 

Coloniuexklentes en 1s ron& 
~~,a,;Mentea n tcmi de h Compnii Enindr y Coloniu a Extensibn ocupda por una pmpidad de 1 0 . W  has. 

e Exicndbnoaipdr pw popieda&s& 10.000 hu m Extentibn m p d r  por popiedades de rneno.de IO.WO hu. 

La producción se destinaba a la exporta- colonización en sus tierras. Más 
cibn. hacia el noreste del mismc 

La empresa Estancia y Colonias Trenel S.A. - ,.. 
se reservó una gran extensión (la estancia El Detención del creciinbn+n ifundio) para gana- núcleo de 

~mercial e 
1 gran lat 
xtensiva. 

nte 

Tigre, I 
dería cc 

Aprc 
Esta expansión de la agricultura tiene su 

Iximadarnente a partir del año 19 10 fui hacia 19 14, en especial por la influencia de 
otros de los grandes propi - la Primera Guerra Mundial, que 1 el 
mento Trenel también inic : cierre de la inmigración y adem m0 

ietarios dt 
:iaron el 1 

$1 departa 
xoceso dt 

: provocó 
ás el reto: 

SERVICIOS 

.- -----. -- -- - .p- 

UERTO P I RAM ID ES 
. ENINSULA VALDES 
PROVINCIA DEL CHUB 
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de muchos europeos para luchar por sus-res- 
pectivss - G V o ¿ u c ~ s  COL TEFART~ 

AGRICOL, OCUPACTON DI 
países. 

lac..:+:..,. 
AS ENT 

En deiriiibiva, imc;ia cyvtia CL ucyaiia- 
mento Trenel poseía una gran extensión desti- 
nada al uso ganadero de la tierra; otra área 
parcelada ocupada por colonias destinadas al 
uso agrícola de la tierra; y tres centros urba- 
nos o pueblosalineados sobre las vías férreas 
que cmzaban de sureste a noreste, cuya fun- 
ción era brindar una serie de servicios a los 
habitantes de las chacras y concentrar la pro- 
ducción iriarla a lc i exporta- 
dores. 

para en1 

T 

,S puertos 

. -...-- >.t La zuiu rural no estaba muy aiierenciada 
de los pueblos, siendo muy difícil establecer 
dónde terminaba el pueblo y dónde comenza- 
ban las chacras. 

C i k m  del estancamiento 

Colonei crc2d.r de& ui te ide  1910. quecxirlen cn 1930 

A partir del afío 1915 se consolidó la es- 
tructura económica existente y se detuvo el = CO'""cr"d~"'"' "'"'Oy '"'O. 

crecimiento de la población por aporte inmi- m colonias derapaicridartnlr~ 1910 Y 1930. 

gratorio, ya que las tierras estaban totalmente 
ocupadas. 

Centros u r h m  dinudos  mbrc el Lnounil 

Tamt 
tores : 

~ién  se debe tener en cuenta otros fac- 

mentas de viento 'y tierra, con la consecuan- 
te erosión del suelo. 

La dificultad de los colonos para obtener 
buenos precios por sus .cosechas, cuyos valo- 
res eran fijados por las empresas acopiadoras. 

7--  

íos 

Acceso a 
de los co 

I la propie 
donos cha 

dad 
careros 

i Los pueblos segu o peque1-._ 
centros de servicios sin haber desarrollado 
industrias. 

ían siend 
- .  

La dificultad de los colonos para conver- 
tirse en propietarios de las tierras que traba- 
jaban, ya que no lograban capitalizarse debido 
a los bajos precios que se les pagaban por su 
producción; el sistema de los contratos de 
arrendamiento y el hecho de que las empresas 
o propietarios de las tienas no tenían inten- 
ción de venderlas. 

Terminada la guerra en 1945 desaparec 
ron muchas de las causas que dificultaban 
exportación de granos. Pero nuevas sequi 
perjudicaron las cosechas. 

Esto provocó un masivo éxodo de poblado- 
res rurales hacia otras tierras o hacia las gran- 
des ciudades en busca de mejores y mayores 
posibilidades de trabajo y confort. La situación de los chacareros fue soluci 

nada en parte por algunas medidas del gobic 
no nacional destinadas especialmente a la I 

baja y congelamiento de los arrendamiento$ 
aparcerías rurales (1 948). 

Hacia el aAo 1934 comenzaron a cambiar y 
mejorar las condiciones climáticas y ello trajo 
como consecuencia buenas cosechas y pastu- 
ras abundantes. Pero el estallido de la Segun- 
da Guerra Mundial en 1939 dificultó la expor- 
tación de granos. La ganadería no fue tan per- 
judicada por esta nueva crisis. 

La 
1929, q 
cios de ( 

crisis económica mundial iniciada en 
ue determinó el descenso de los pre- 
m e s  y granos. 

Estas medidas oficiales y otras posterioi 
La lluvia de ceniza volcánica caída en el 

año 1932, que provocó la destmcción de los 
sembrados y la muerte de gran cantidad de 
ganado por falta de pastos. 

estimularon la venta de tierras por parte de 
empresa Estancia y Colonias Trenel S.1 
facilitando a los colonos arrendatarios el acc 
so a la propiedad de la tierra que trabajaba 
provocando la desaparición paulatina de 1 
colonos arrendatarios. 

Los efectos de esta situación Eueron la con- 
tinuación del éxodo ,.de población dedicada 
a la agricultura y el reagrupamiento de parce- 
las en unidades mayores para la cría de gana- 
do. 

Las malas condiciones climáticas produci- 
das en el decenio 1930-1940, que se manifes- 
taron en prolongadas sequías, violentas tor- Corroboremos lo expresado con las cifri 
28 Revista Patagónica 



BTBLIOTECA 
- .  - .  

!VOLUCION DE LA POBLACION TO TAL DEL D 

S Arata 

Metileo 

EMBOTELLADORA 
( TRELEW REFRESCOS 1 

Hasta el ~0 1930 la empresa había vendido para realizarla. La explicación es el reducido 
90.686 hectáreas, o sea e1 25% del total de su ta las explotaciones (100 o 200 has.) 
extenso latifundio. Entre 1930 y 195 1,50.639, el climática marginal. 
es decir el 14%. Entre 1951 y 1956,168.179, puede ser resueltc ompra 
el46%. - dt: iiucvas tierras ya que, por un lado, 1% tie- 

------ -- -.-- mas están ocupadas y por el otro, las grandes 
FQ= - 7 - P P  propiedades dedicadas a la ganadería comer- 

La revolución agríc cial extensiva no se venden ni fraccionan. El 
más significativo es la estancia El Tigre 

xteneciente a la empresa Estancia y Colonias 
l'renel S.A.. Que actualmente ocupa avroxi- 

~maño de 
n un área I 

Esto no -..--.-- . con la c . . 

Desde los 
~----r--- 

años sese 
-m-.---- 

nta se pro 
*--A- .- 

serie 
riiuisiuiirracluiies, Lanto en ia estructura nadamente '8:000 hectáreas hacia-el centro 

agraria como en las técnicas agrarias. Que dio este del departamento. 
origen a las características actuales en el espa- 
cio del departamento Trenel. La población joven no encuentra lugar en 

el campo debido a la pequeña propiedad, la 
"LIC.  u* 

Esas características están muy bien expli- 
cadas por el profesor Romain Gaignard en su 
trabajo Un estudio de la estructura agraria en 
la Pampa Secr 

necanizac 
urales. 

ión y la tecnificac ión de la! 5 tareas 

Los pueblos, si bien han mejorado y mul- 
tiplicado sus funciones, siguen siendo simples 
centros locales de s e ~ c i o s  y no han desarro- 
llado industrias como para absorber a la pobla- 
ción joven expulsada del campo y la de los 
propios pueblos. Esto provoca la continua 
emigración de la población joven. 

Este invesi 
sando que ex  
te a la revolucrvrr ugrrcula. ci comienzo c 
crisis se relaciona con el desarrollo del pro 
de colonización. La misma se debe a qu 
intentar llevar a cabo las transformaciones A 

exigía la revolución agrícola que preteni- ' 
aplicar los colonos ya dueños de la tierra, 
sistente en la mecanizaci6n de las tareas ; 
rias, las rotaciones de cultivos, el equil! 
entre la agricultura y la ganadería, se encuri- 
traron con el problema de la falta de espacio 

:igador sin 
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¿Cuál es entonces el paisaje actual del de- 
partamento Trenel? Señalemos primero un ex- 
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lasta 300 
!llas entre 
,ía que ac 
1- 

destinadas a la explotación agropecuaria con 
predominio de la agricultura sobre la ganade- 
ría -considerando pequeña propiedad aquellas 
de t hectáreas, y mediana propiedad 
aque : 300 y 600 hectáreas-. Aquí 
habr :larar que se está dando un pro- 
ceso ur: rciigiupamiento de pro~iedades por 
alquiler para poder llevar a cabc ada 
revolución agr 

rplotaciór 
ganaderí; 

Luego, algunas granaes propieaaaes (más 
de 600 hectáreas) como la estancia El Tigre 
hacia el centro del departamento, y otras ubi- 
cadas hacia el noreste del mismo, destinadas a 
la el predominio 
de la 'a. 

i agropec 
3 sobre la 

uaria con 
agricultur 

; la ya cit 

. . .  , 

Por último, tres centros urbanos alineados 
sobrc : las vías j 

Conclusión 

in Gaigna S ud, se puede 
expresar que la estructura de este espacio del 
noreste de La Pampa que es el departamento 
Trenel ha tomado sus características actuales 
debido a un proceso muy particular. 

-- 
colo 
del 
dive . , 
,..A" 

Se inició hacia fines del siglo XIX con 
ocupación del suelo. caracterizada por una 
ma de posesión sin ocu!. .ci(ín, para lu 
producirse una ocupación especulativa de la 
tierra a través de una ganadería comercial muy 
extensiva. Prosiguió en los primeros años del 
siglo XX con una valorización del suelo para 
el trigo y por el pequeño productor por medio 
de la colonización privada. Concluyó con la 
estnicturación de un espacio rural identifica- 
& .or la pequeña propiedad, herencia de la 

~nización privada. Ello Nevó a una crisis 
campesinado al verse imposibilitado, por 
rsos factores, de llevar a cabo la revolu- 
agrícola que se inició hacia mediados del 

ente siglo. 

una 
to- 

e90 

,os centros urbanos o pueblos han mante- 
I sus características de centros locales de 
icios sin desarrollar industrias.+ 
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Por Lucio Barba Ruiz 
Rawson, Chubut, julio; de 1987 

Revista Patagónica 

La entrada a Rawson, ciudad capital del 
Chubut, se hace cruzando el vetusto puente 
de hierro que atraviesa el río homónimo y, 
enseguida, se encuentra una iglesia católica, 
con su colegio salesiano, cuyas edificaciones 
abarcan exactamente una manzana. 

En esta casa de estudios, creada por la men- 
cionada congregación en 1892, cuando los 
salesianos llegaron a la zona, se inició la tarea 
de impartir instrucción primaria en régimen de 
internado a niños de toda la provincia del 
Chubut. Hace años se ha completado con la 
enseñanza secundaria de bachiller nacional. 

Se debe también a los salesianos el haber 
fundado el primer hospital del Valle del Chu- 
but, posiblemente, uno de los p h e r o s  de la 
Patagonia, ya que su .inauguración se produjo 
en el año 1920. Se lo llamó Hospital del Buen 
Pastor y, durante largos años, fué la única 
institución médica existente entre Viedma y 
Tierra del Fuego. Es así que a este nosocomio 

acuuian los pnmerus enfermos O accidenta- 
dos obreros que trabajaban en los pozos pe- 
trolíferos de Comodoro Rivadavia. 

También en este colegio se creó, gracias a la 
inquietud, de los sacerdotes, el primer perió- 
dico escrito en castellano en el Chubut y, al 
igual que el mencionado hospital, debe haber 
sido uno de los primeros editados en la Pata- 
gonia. El fundador de este medio de comuni- 
cación fue el Rdo. Bernardo Vacchina, -una 
de las principales arterias de Kawson iieva su 
nombre- y el primer número fue entregado a 
la comunidad el lo  de enero de 1904 con el 
nombre de La cruz del sur. Era semanal, y 
se editó hasta el año 1947. Se conserva una 
colección completa, muy consultada por his- 
toriadores, 'investigadores e interesados en 
conocimientos y datos de aquellos años. 

Encontrándose al frente de la dirección 
del Colegio Don Bosco de Rawson el dinámico 
Rdo. Antonio Fernández, entendió como ne- 

cesaria la creación de un museo, dándose a la 
tarea de llevar a la práctica su organización. 
Contando con valiosas colaboraciones, pudo 
inaugurarse oficialmente el Museo Salesiano 
-que, con el tiempo. se ha transformado en el 
~ u s e o  Regional Don Bosco de Rawson- 
el 19 de junio de 1941. 

El Museo Regional, que funcionó en dis- 
tintas dependencias del Colegio Don Bosco, 
y que por esta razón fue trasladado varias veces, 
estuvo céirado por largos períodos en razón 
de carecer de personal para su atención; pero, 
en contadas ocasiones y gracias a la bondad de 
los padres, fue abierto para algunos visitantes. 
Entre otras, estas fueron las causas de que mu- 
chos elementos depositados y cuidados con 
celo por largos años, fueran extraviados o sus- 
.traídos. Puedo citar, como ejemplo, que han 
desaparecido vanos cañones de añeja histo- 
ria, que estuvieron colocados a las puertas del 
museo y que habían sido hallados en las 
inmediaciones de Rawson. 
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Vista parcial del Museo Re 'onal Don Bosco, de Rawson 
(Foto: Direccibn ~ u n i c i ~ a k l d e  Cultum de Rawson). 

En la actualidad el Museo Regional Don 
Bosco es atendido por una persona dependien- 
te de un organismo provincial; no obstante, 
resulta urgente constituir una Comisión de 
Amigos del Museo que planifique y coordine 
tareas para optimar su funcionamiento el que, 
indudablemente, puede llegar a nivel de los 
buenos museos nacionales. Sería indispensa- 
ble, además, incluirlo en los folletos turísti- 
cos que edita la Dirección Provincial de Tu- 
rismo. 

Fósiles 

Para 

Museo Regional Don Bosco de Rawson, pode- 
mos hacer referencia a que, en las vitrinas y 
como testimonio de la prehistoria del Chubut, 
se depositan numerosos restos fósiles de dino- 
saunos,entre estos, huesos de un animal halla- 
do en Paso de los Indios y vértebras de otros 
antediluvianos; una variedad de dientes fósi- 
les de oxirhuinas -gCnero de peces cartí 
gos del grupo de los escualos-, además de u 
-caparazón de gliptodonte, gigantesco man 
fero antediluviann 

Los primitivos ha 
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nas, flechas, cuchillas, raederas, pertoradores 
)adoras: puñales y otros utensilios cortan 
todos hallados en paraderos de la zona df 

vson. 

Hay varios ejemplares de esqueletos encon 
trados en un chenque o enterratorio cercanc 
a esta ciudad, que son evidencia de la estatu 
ra de los primitivos patagónicos; asimismo, ui 
cráneo, fBmur y tibias de un esqueleto pintadí 
de rojo y en posición flexionada. 

Se destaca el cráneo de un curandero c 
machi con su equipo -piedras mágicas, pun. 
zones, flechitas, etc.- que fue encontrado en 
un chenque por el padre Pascua1 Marchesotti, 
Además, objetos tales como maichihue, 
azuela para ahuecar maderas; nguichue, lan. 
cetas; chuil, prendedores; queñahue, peque. 
ños raspadores; pilqui, variedades de flechas 
yuneicura, cuchillitas de formas variadas 
catahue, perforadores; boleadoras de ranura 
fina; un magnífico ejemplar de rompecránec 
con cinco puntas en cada cara y otro de ochc 
puntas, elaborado en mineral de .erro de Sie, 
rra Grande; un hacha funcional para enman 
gar, elaborada en basalto negro. . .; en fin. 
gran cantidad de piezas encontradas en toda 
la provincia. 

Además, varias clases de pipas; una, muy 
interesante, labrada en caliza roja; otras labra, 
das en piedra. Estas pipas no se usaban para 
fumar por gusto, sino que constituían parte de 
un ritual frecuente en las reuniones de los ma, 
-.."hes. 

is fueron 
idígenas; 
1 !-- c. 

3n Península Valdé haliados amu. 
s y pendientes h una pulsera. 

necha con trozos de anejas, rue encontrada 
junto a varios huesitos de la mano de un es. 
queleto de niño; igualmente podemos obser. 
var un ancla y pesas de red, posiblemente uti. 
" dos en la pesca con canoas. 

Col lonización española y galesa 

Como parte de nuestra historia, que dat; 
de la colonización española que se asentó ei 
Península Valdés en enero de 1779 con Juru 
de la Piedra, los hermanos Viedma, Villarinc 
y otros, el museo cuenta con tejas, balas, ui 
arado y otros objetos que pertenecieron a 

:rte de San JosB, destruído por los indíge 
en agosto de 1810. Junto a estos elemento 
:ncuentran otros que pertenecieron a quie 

nes arrasaron el fuerte. 
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a fauna también I nte. Hay di 

Vitrina con la colección de iedras raras, de la P, 
de la provincia del Chubut, gace 70 a ñ o ,  por 10 
(Foto: Dirección Municipal de Cultum de Raws, 

cede la de . -. ! los in- . . .  A esta 
nigrantes galeses que llegaron al Ctiubut el 
28 de julio de 1865 en el velero Mimosa, 
albergando el museo, con una serie de objetos 
que perteriecieron a dichos colonos, una mu- 
Seca que pertenecii 
primer carrito que 
en .Rawson, para los 

j a una de 
fabricar0 

r trabajos 

esas farni 
n ese mis 
de acarrec 

lias y el 
mo año 
). 

Como piezas especiales señalamos el sello 
empleado en el primer periódico impreso en 
idioma galés en el Chubut -se llamó Nuestros 
urivilegios (1 878-1 886)- y la impresora de 
boletos del ferrocarril aue unía Puerto Ma- 
dryn con Trelew, ~ a w s o n  y Alto Las Plumas; 
ésta es una pieza única en el país, procedente 
de Gales. 

Otros elementos 

Hay balanzas de platillos; UIM L U ~  utorga- 
da por la Municipalidad de Trelew a 
productor de hortalizas; ladrillos de adc 
los galeses utilizaron en la construcciói 
casas; sables; armas calibre 16 del año IYUU; 

una escopeta para caza de fines de 1700; un 

1 mejlor 
>be que 
n de sus 
. 4 nnn. 

olinesia, h 
s padres S 
nn l 

laliadas en 
alesianos. 

el interio 

Kemzngton del Ejército Argentiño, calibre 
34, año 1867; un trabuco -posiblemente de 
la Cpoca de la conquista española-; antiquí- 
simas máquinas de escribir, traídas por los co- 
lonos galeses, algunas -marca Hammond- 
datan del 1872 ,y  admiten la SuStit~ciÓn 
de hasta cien tipos de letras; pilas electroquí- 
micas de alto amperaje que funcionaron en 
primitivos receptores de radio y objetos de la 
época de la Campaña al Desierto. 

L 
tanti 
dras 
najei 
mot  
prov 
diosc 
rrn ri 

está prese 
...-o A n  m, cciones de caparazc,,~. ,,,ariscos -crus- 

os y moluscos-, erizos y animales diver- 
disecados; todos, por supuesto, de la Pa- 
nia, mereciendo especial atención una cm- 
nta tortuga gigante. 

piedms labradas 

.o que fundamentalmente atrae a los visi 
es es una colección de treinta y dos pie. 
grabadas con figuras en relieve de perso. 

S, del sol y la luna, de serpientes y otros 
ivos. Estas piezas fueron encontradas en l a  
'incia y ,  de acuerdo a arqueólogos y estu. 
os, no provienen de indígenas patagóni 

bu,, sino que han sido introducidas por via. 
jeros, presumiblemente solitarios, procedentes 
del Pacífico. Constituirían un testimonio de la 
existencia de esta corriente ya que, según un 
investigador salesiano, son semejantes a las 
que se encuentran en la Polinesia. No ha sido 
posible determinar, a ciencia cierta, cómo lle- 
garon al Chubut, donde fueron encontradas 
hace unos setenta años. 

Quienes recorrieron la Patagonia con ante- 
rioridad -Viedma, el perito Moreno, Carlos 
Moyano y otros- y tuvieron contacto con los 
pueblos patagónicos, no  han informado haber 
tenido conocimiento de la existencia de estas 
piedras; tampoco se las ha encontrado en los 
chenques o enterratorios, donde era. costum- 
bre depositar junto a los muertos flechas, lan- 
zas, objetos personales y otros elementos. 

Si usted tiene oportunidad de V I ~ J ~  el 
Valle del Chubut, iiéguese hasta Rawson y 
visite su Museo. Regional Salesiano. Podrá aib' 
tomar contacto directo y disfrutar del conoci- 
miento de estos testimonios del pasado a los 
que, someramente, nos hemos referido.+ 
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Ruedas i . . ~ ,  ,,..,mes en huellas patagónicas: hechas con trozos 
de madera unidos con tientos, sin llantas de hierro. 

Al promediar la tercera década del presen- 
te siglo, pese a la tenaz competencia que ha- 
bían iniciado los transportes mecanizados, 
los sinuosos caminos que comunicaban el in- 
terior de la Patagonia con las poblaciones esta- 
blecidas en los puertos del litoral atlántico, 
aún eran transitados por algunos gmpos de 
pintorescas caravanas de transportistas, inte- 
gradas por carros, carretas y chatas a las cua- 
les se les daba el nombre de tropas. 

Carro era un gran vehículo descubierto, 
construído enteramente de madera ensam 
blada con bulones de hierro y provisto de un 
par de enormes ruedas enllantadas y dos grue- 
sas varas que iban asentadas sobre el eje de 

:a- 'dac 
ti-; ma: 
1 -  nnr 

hierro. La carreta era un vehículo típic 
mente patagónico, pero más pequeñ0.y rus 
co que el carro, dado que sólo tenía una tabk- 
zón o piso de madera, a veces con caja muy 
sencilla asentada sobre el eje. Sus ruedas eran 
más pequeñas y las varas 'eran reemplazadas 
por un largo y grueso tirante al que se asegu- 
raban los yugos y se uncían los bueyes. 

Impropiamente se daba el nombre de cha- 
ta, en esa época, a una especie de carromato 
de carga, también descubierto pero algo más 
grande y perfeccionado que el carro, pues era 
más largo y tenía cuatro ruedas. Las traseras, 
por lo general, eran grandes, aunque no tanto 
como las de los carros y, en casc si- 

-. i 
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1, podían ser frenadas mediante una 
nivela colocada a un costado, a la altura del 

.,ante; ésta permitía accionar un par de 
zapatas de hierro curvadas que se ajustaban 
sobre las llantas traseras. Las ruedas delanteras 
eran más pequeñas y sobre el eje que las unía 
iba colocado un artetácto giratorio que nive. 
laba la caja hasta la altura del eje trasero. 
A este mecanismo estaban unidas las varas y: 
en consecuencia, podían girar con más faciii 
dad en uno u otro sentido y en ángulos mucho 
más cerrados que los carros de dos ruedas. 
Estos vehículos, a veces, eran tirados por mu. 
las y burros, y fueron siempre minoría en casi 
todas las huellas, posiblemente debido a su 
costo -que era algo mas elevado que el de sus 
rústicos competidores- y porque sus discuti- 
bles ventajas ailí no tenian mayor aplicación. 

Los vehículos preferidos para el transporte 
de cargas a lo largo y ancho de toda la Patago- 
nia -fueron siempre los grandes carros tira- 
do por caballos. Luego seguían las sencillas 
carretas arrastradas por bueyes, a las cuales 
dieron preferencia los pobladores que se esta- 
blecían en la región cordiüerana porque, ade- 
más de ser más pequeñas, respondían mejor a 
las exigencias de los terrenos escabrosos, que- 
brados y de accidentada geografía que, en al- 
gunos casos, no eran de fácil acceso. Las cha- 
tas de cuatro ruedas, aun cuandp tenían la 
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Tropa de carros (Foto  191 4 ) .  (Tomada de La inglesa bandolera, de Elías í 

fundando durante la primer etapa colonizado- 
ra, disponían de sus propias tropas de carros, 
pues los habían hecho traer desarmados desde 
Buenos Aires hasta Río Galiegos y Puerto San- 
ta Cruz. Con anterioridad a la época en que 
comenzaron a liquidarse los latifundios, mu- 
chos de estos carros ya habían sido transferi- 
do a los propios carreros que asumían el com- 
promiso de acarrear las cosechas de lana de 
esas sociedades hasta cancelar la deuda. Entre 
los años 1903 y 1904 arribaron al lago San 
Martín las primeras carretas, y en 1905 estos 
vehículos acarrearon por primera vez mate- 
riales hasta las zonas de los lagos Viedma y 
Argentino, en cuyos campos ya comenzaban 
a instalarse los primeros colonos. En la región 
del lago Cardiel -más árida y menos atracti- 

va- los primeros carroa I ~ b l ~ l ~  I A ~ U ~ I ~ ~ ~ C I V I I  

18. entre 

El viaj 

Cuando estas tropas emprendían viaje 
-a veces duraban más de un mes- se estable- 
cía un orden de marcha y las tareas diarias se 
distribuían equitativamente. Encabezaba la 
marcha el patrón o encargado y los demás lo 
seguían a unos cincuenta metros de distancia. 
Cada conductor era responsable del vehícu- 
lo que se le confiaba, es decir que debía re- 
visar todos los días el estado de los animales, 
de los aperos o arneses y de la carga, cuyo 
ajuste luego constataba el patrón antes de ini- 
ciar la marcha diaria. 

cir 
re1 
mi 
nn 

Todo carro era tirado por seis, ocho o 
diez caballos según la exigencia y estado del 
camino y del cargamento. Un macizo y recio 
percherón de gruesas patas peludas y anchos 
vasos, iba entre las varas soportando el peso de 
aquel enorme vehículo cargado de fardos de 
lana. Delante del varero iba el cadenero o rien- 
dero, es decir, el que recibía y obedecía las 
órdenes del conductor y marcaba el rumbo 
a los d e d s ,  pero a este animal, además del 

:no, también se le colocaba pechera. A los 
stados iban, por lo general, dos laderos con 
chera de tiro corto que marchaban al lado 

uel percherón o varero, y dos de tiro largo que 
ichaban a la altura del cadenero. Si algún 
lecho muy empinado lo exigía, se agregaban 
is caballos. En caso de tener que descender 

,,r una bajada muy pronunciada o peligrosa, 
el campañista ataba un par de caballos de la 
reserva al eje del carro, y dirigibndolos con la 
mano los hacía marchar hacia atrás lentamen- 
te, a fin de evitar aue se descontrolara el ritmo 
del descenso 

Algunos troperos se daban el lujo de atar a 
sus carros animales de un mismo pelo, y así 
era de ver cómo pasaban carros tirados unica- 
mente por caballos tordillos, bayos, negros, 
alazanes, rosillos, blancos, etc., o pintorescos 
tobianos. Otros, muy pocos, en cualquier par- 

1 Conozca la acción d e  Eolo, 3' o; ln 1 
uerte no lo favorece, conoc 
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te que estuvieran, aun en plena pampa, des- 
cansaban invariablemente los días domingo, 
por más que el resto de la semana ante cual- 
quier inconveniente olvidaran por completo 
sus mas elementales convicciones religiosas. 
Si invocaban la memoria de algún santo no era 
precisamente por devoción, pues todos tenían 
la costumbre de hablar a los caballos profi- 
riendo improperios y palabrotas, ratificando a 
diario la mala fama que en todas partes ha- 
bía conquistado este sacrificado gremio. 

Los carros' sólo marchaban de día y con 
buen tiempo pues, en caso de lluvia más o me- 
nos intensa, cosa que por allí muy rara vez 
ocurría, detenían la marcha y se procedía a 
desenganchar los caballos. Los tramos de hue- 
lla ablandados por la lluvia y transitados por 
vanos carros quedaban inutilizados y era 
preciso abrir otra que zigzagueaba paralela a 
los costados lo cual, con el andar del tiempo, 
dió a muchos caminos un trazado aparente- 
mente caprichoso. 

al observ 
co, causa 
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HOY, ar algunas rutas del interior 
patagoni asombro y admiracion pen- 
sar que alguna vez por esos eriales transitaran 
trabajosamente ab riejos ca- 
rros. 

iella los F 

Por reducidas que fueran las tropas siempre 
iba con ellas un campañista, activo jinete 
cuyas tareas eran múltiples. Era el primero 
que se levantaba al rayar el alba y, tras desper- 
tar a sus compañeros, encendía el fuego y en- 
siilaba al nochero pues era el encargado de 
cuidar y vigilar los animales a lo largo de las 
travesías. Luego salía en busca de los caballos 
que debía campear por los alrededores, no 
muy lejos de donde ramoneaban las yeguas 
madrinas, a las que se soltaba maneadas todas 
las noches, para evitar que se alejaran mucho. 

Una vez reunida la cabaliada la acercaba 
hasta el abrevadero más próximo y luego 
arreaba la tropiiia hasta el lugar donde estaban 
acampados. Aunque se adoptaba toda clase 
de precuaciones, era inevitable que, en algunos 
lugares del interior, durante la noche algún 
puma espantara los animales, especialmente 
cuando había potrillos, o cuando algún zorro 
se comía las maneas de las madrinas, lo que 
obligaba al campañista a campear por lugares 
muy alejados, con la consiguiente pérdida de 
tiempo. 

Los carros, al ser desenganchados, eran 

Transporte de lana desde Rfo Gallegos a Buenos Aires. (Foto 19201 
(Tomada de Río Gallegos, su historia y sus hombres. de Estela Guerra de Frete 
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colocados en forma que permitiera tender al- 
gunos lazos para improvisar un corral de cam- 
paña. Allí se hacía entrar la tropiila y cada 
carrero se ocupaba de atar a su carro sus 
animales. Mientras se efectuaba esta tediosa 
tarea, el campañista terminaba de preparar el 
desayuno, que casi siempre: consistía en mate 
y galletas, o tortas amasadas con harina y 
agua. Esta operación se hacía de tanto en tan- 
to sobre un cuero bien limpio que se exten- 
día en el suelo y al reparo de las matas. Luego 
estas tortas eran hervidas en grasa dentro de. 
algún recipiente apropiado. A todo ello aña- 
dían algunos trozos de came fría, sobrantes 
"-' --ado que la noche anterior había servido 

M. Terminado el desayuno cuando aso- 
n los primeros rayos del sol, cada con- 
r trepaba al pescante y la tropa iniciaba 

su marcha. El campañista quedaba atrás cui- 
dando que comieran los animales de reserva, 
curando a los que estaban lastimados, aman- 
sando redomones a los'éuales colocaba riendas 
y cincha y, a veces, montura, para 
brándolos al trabajo. 

I ir acostu: 

ca6ai-1, ya tenia listo el mate que servía de 3~ 

ntivo en tanto se terminaba de asar el corderc 
El almuerzo duraba más o menos una hor: 
y luego de revisar nuevamente la carga, Ic 
caballos y los aperos, se ponían en movirniei 
to hasta que el sol se hallaba próximo a des 
parecer en el horizonte. Ya para entances I 

carnpañista había elegido el lugar más aprt 
piado para pasar la noche y comenzaba a pri 
parar la cena Se desenganchaban los cabaiic 
y se los dejaba sueltos para que pudiera 
comer durante la noche. Si el ramoneo era e: 
caso cerca de la huella, los arreaba hasta u 
sitio mas favorable, y si la aguada queda5 
muy lejos, llevaba los animales a beber antc 
de que se cerrara la noche y luego los acerc 
ba al campamento. Es de imaginar el estad 
calamitoso de las aguadas y manantiales lui 
go que saciaban su sed docenas de caballo: 
que se amontonaban y las pisoteaban hast 
convertirlas en un fangal. 

Al promediar la mañana los volvía a reu- 
qir y emprendía camino al trote o á1 galope, 
según las exigencias del tiempo. Así se ade- 
lantaba a la tropa y en el lligar que le parecía 
más apropiado, generalmente al reparo de un 
grupo de altos matorrales de incienso o cala- 
fate, detenía la marcha. De inmediato despa- 
chaba el perro en busca de un piño de lanares 
-siempre los había por los alrededores- y 
carneaba un cordero, cuyo cuero estaqueaba 
cuidadosamente para entregarlo al propieta- 
rio por cuyo campo transitaban. Esta ley de la 
huella, aunque no figuraba en el t 
gún código, era estrictamente respt 

exto de ni 

:tada. 
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Tras dejar que la carne se ore&,, larv, 

encendía el fuego y comenzaba a preparar el 
asado al reparo de los matorrales, siempre, de 
ser posible, cerca de alguna aguada o manan: 
tial, pues de lo contrario a él correspondía 
ir en busca de agua. Cuando los carros se acer- 

S noches 1 

ji amenaz 
los apero 
sombras I 

patagónicas 

c aba lluvia, se tendía una lona so 
bre S amontonados, y con las prime 
ras de la noche todos se retiraban i 
descansar, no sin antes participar de una vuel 
ta de mate o un jarro de café. La cama se ten 
día siempre al reparo de algún matorral m& 
o menos tupido y, si soplaba viento frío, sc 
excavaba el suelo para evitar que las ráfaga: 
se filtraran por debajo de los cueros que ser 
vían de colchón. Dormían a medio vestir so 
bre un par de cueros lanudos de oveja, cubier 
'-- siempre por una gruesa manta, poncho j 

a. Los bastos de la montura servían de al 
iada y, para suavizar 'su aspereza, coloca 
sobre ellos el cojitaillo de la montura o ur 

cuero limpio y bien sobado. 

Si la noche se presentaba serena y sin vien 
to, se prolongaba la velada en torno al fogór 
para charlar un rato, comentar los aconteci- 
mientos de la jornada y tomar :S O unos matc 
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seando su imagen por aquellos 
solitarios y ventosos paisajes pata 

monótoi 
gónicos. 

m jarro de café. También se narraban cuentos 
: historias y si entre ellos iba algún guitarre- 
.o, desenfundaba el instrumento y ameniza- 
w la melancólica reunión en aquel ambiente 
ie quietud, silencio y soledad, pero de cauti- 
mnte belleza, entonando algunas décimas o 
dgÍn estilo campero, a la luz del fogón y de la 
una. Estas típicas escenas, muy dignas de ser 
levadas al lienzo, se repetían durante el vera- 
no, cuando el tiempo lo permitía, en torno a 
los fogones que los carreros encendían a lo lar- 
go de las tortuosas huellas patagónicas de 
que1 entonces. 

b o  de las marchas 

Con este ritmo se efectuaban las lentas 
lmrchas que alteraban la monotonía de aque- 
los ventosos eriales, y esta actividad se pro- 
bngaba entre diez y hasta doce horas diarias, 
pues los días del verano patagónico son de lar- 
@ duración. La rutina de este trabajo sola- 
mente se alteraba en casos que se presentaran 
chubascos muy copiosos o lluvias persistentes. 
Si el mal tiempo no cesaba, se hacía alto a la 
espera que el viento, compañero insepara- 
ble de todos los días, se encargara de orear la 
huella y la dejara en condiciones de seguir 
avanzando. Uno de los contratiempos más te- 
midos era que algún carro se encajara, es decir 
que se empantanara, pues en caso de producir- 
se tal eventualidad, era necesario descargarlo 
y volverlo a cargar, lo cual paralizaba la tropa 
durante varias horas. Como normalmente se 
andaba al tranco, las etapas que se cubrían 
diariamente oscilaban en los veinte y treinta 
kilómetros, según se transitara por las pampas 
o por campos quebrados con subidas o bajadas 
que obligaran a extremar precauciones. 

Luego de repechar cuestas muy empinadas 
la tropa se detenía para descansar y dar resue- 
no a los animales, lo cual aprovechaban para 
fumar algún cigarrillo. 

Cuando llegaban a algún boliche, solían 
detenerse un día o dos y utilizaban este des- 
canso para asearse, lavar ropa y saborear algu- 
nas comidas rociadas con vino, a fin de olvi- 
dar el clásico asado que era su alimento dia- 
rio junto a la huella. 

Los propietarios de los carros solían cola- 
borar en las tareas de las estancias y resulta- 
ban buenos ovejeros, pues necesitaban irnpe- 
riosamente ganarse la amistad de algún estan- 
ciero que les permitiera guardar las tropillas 
en su campo, los aperos en el galpón y esta- 
cionar los vehículos por el resto del año, a lo 
cual no todos accedían. Esta atención era re- 
tribuída prestanc )allos e intervinien- 
do en los rodeos ajada -a la cual en 
aquellos tiempos )an baños preventi- 
vos contra la sarna, eri irlayo v aeosto- v tam- 
bién colaboraban en la se 
se efectuaba al prmediar 1 

lo sus cal 
; de la m; 
se le da1 
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Preparación de la tropa 

Ííaíada tr 
a primave 

,abajo que 
ra. 

r de la seg . - ~~- , Todos los años, a parti unda quin- 
cena de noviembre, los parrones ae las tropas 
daban comienzo a las actividades previas. Co- 
menzaban a preparar los vehículos engrasan- 
do cuidadosamente los enormes bujes de las 
ruedas, revisando y reparando los arneses, 
cadenas, y riendas. También rodeaban las ca- 
balladas a fin de constatar su estado y luego 
salían a recorrer las estancias para ofrecer sus 
servicios de transportistas. convenir  recios v 
fechas, a la vez que apalal 
conductores y trataban 
campañista competente. 

braban a 1 
de conse 

o; posible 
guir algú: 

Desaparición del carro patagónico 

Mas la actividad de los legendarios carros 
que ahora motivan nostáigicas evocaciones, 
fue relativamente breve ya que, a menos de 
cincuenta años de haber hecho su aparición, 
el progreso los desalojó rapidarnente de esas 
huellas que ellos habían trazado con tanto 
sacrificio. Los vehículos motorizados que, 
año tras año, se perfeccionaban devorando 
distancias en forma asombrosa, a la vez que 
aumentaban su capacidad de carga, los suplan- 
taron completamente borrándolos de las rutas. 

Cuando lentamente emprendían su último 
viaje, generalmente eran desenganchados en 
los boliches de campaña que, convertidos en 
taperas, se morían con ellos junto a los gal- 
pones de las estancias o en las afueras del 
pueblo; y allí quedaban defintivamente aban- 
donados. Como sus dueños no hallaban com- 
pradores, muy pronto la tablazón de sus cajas, 
los rayos de las ruedas y las gruesas varas con- 
vertidas en astillas, terminaban su historia en 
las homallas de las cocinas. 

A su vez, las llamadas graserías que en algu- 
nos puntos de' la costa faenaban equinos, y 
cuya existencia también se veía amenazada 
porque ya habían iniciado su actividad los fri- 
gorífico~, multiplicaron al máximo su traba- 
jo: tanto los caballos como los bueyes y las 
mulas, cuya utilidad se daba por caduca, eran 
vendidos a muy bajo precio; incluso, para evi- 
tar que restaran alimento a las ovejas, en mu- 
chos lugares las tropillas eran sacrificadas al 
sólo efecto de aprovechar la cerda y el cuero. 

Mas lo cierto es que, aun cuando han desa- 
parecido de los caminos surefios aquellos enor- 
mes vehículos, nadie podrá ignorar que en su 
época acarrearon y distribuyeron el progre- 
so y la civilización por aquellas desarrapadas 
soledades que, durante siglos, resistieron y 
rechazaron tenazmente todo intento de colo- 
nización. 

Finalizadas las tareas previas procedía a 
reunir a la gente en el lugar convenido, y 
pocos días después los carros que habían per- 
manecido inactivos y a la intemperie durante 
siete u ocho meses, volvían a reaparecer pa- 

is H 
patq 
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ioy la vieja y simpática estampa del carro 
gónico, ya transita por la huella del re- 
do a la espera de que los cultores de la tra- 

uicion y los folkloristas lugareños, los resca- 
ten del olvido.+ 
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Harbstoi, la primera estancia en la Tierra del Fuego 
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Vista de la bahia Harberton en primavera. 

de Bridges i a Inglatei rra 

DespuCs de gestionar ante las autoridades 
nacionales la cesión de tierras fueguinas con 
las que sofiaba para instalar una estancia 
propia, y una vez obtenida la conformidad 
del presidente Roca para ser dueño del Down 
East, Bridges, sin pensar en los trámites que 
aún restaba realizar, parte hacia Inglaterra el 

l o  ae ocruore del aíío 1886. Visita allá, pri- 
mero a la ciudad y puerto de Dristol, y luego a 
Harberton, la pequeira población del sur de 
Devonshire que mencionáramos en el número 
anterior; población donde poseía un taller de 
carpintería Esteban Varder, con una de cuyas 
hijas había contraido matrimonio el misione- 
ro anglicano. Bridges encomienda en esta oca- 
sión a su suegro la preparación de la parte de 
madera de la casa principal que proyectaba le- 
vantar en su estancia. 

Cumplidas ., ,,,,,pras necesarias, realiza 
los trámites para su regreso logrando, después 
de serias dificultades, contratar para efectuar 
el viaje transatlántico al Shepherdess, bergan- 
tín de unas 360 toneladas. Entre los materia- 
les que embarca, fuera de lo preparado por 
Varder en su taller, cabe mencionar ladrillos 
de dos clases: unos de marca Star Brick di Co.. 
colorados, de barro cocido, conocidos corrien- 
temente como de media miquina, de 23 cen- 
tímetros de largo, por 113 de ancho y 7 de 

Revista Patagónica 41 



espesor, y otros marca Blapindare de tipo 
silico - calcáreo, comprimidos, considerados 
refractarios por algunos, porque resisten en 
forma apreciable la acción del fuego. Estos 
últimos son de color blanco, de medidas apro- 
ximadamente iguales a los anteriores. Sea 
dicho de paso, nuestros ladrillos actuales, co- 
munes, son de unos 26 centímetros, por 12.5 
y 6, es decir, de medidas un tanto similares a 
los importados en Harberton en aquella opor- 
tunidad. Embarcó también Bndges piedra ca- 
liza y carbón de piedra para uso de su propio 
establecimiento y,  eventualmente, para su 
venta en Harberton a los barcos en tránsito. 
No faltaron algunos animales para su flamante 
establecimiento: un toro, una pareja de cer- 
dos, dos perros ovejeros procedentes de De- 
vonshire y cuatro carneros ingleses Romney 
Marsh. Como pasajeros viajaron dos carpinte- 
ros del mismo condado para trabajar en las 

de la estancia, y Eduardo Aspinall, el 
superintendente gi- 

de Ushuaia, design de 
es. 

mnte princi LB87 - Fre 

obras 
nuevc 
cana 
Bridg 

de la M 
ado en rt 

isión Ang 
:emplazo 

igreso a Harberton 

;es de reg .iba Bridg !n 
i e  1887, en momentos en que prmci- 
el frío, iniciándose de inmediato la des- 
del barco. La baja temperatura dificul- 
zs obras en ejecución. La madera trai'da 
glaterra fue utilizada para acelerar los 
1s más urgentes de las obras en ejecu- 
:uando, en realidad, estaba preparada 
a vivienda principal importada, por lo 

, faltando material para la misma, fue 
necesario utilizar en su construcción ma- 
dera fresca del lugar. Esto originó varios pro- 
blemas en la obra prefabricada importada, 
-dando como resultado algunas irregularidades 

:ión, que r se 

Ari 
abril ( 

piaba 
carga 
taba 1; 
de In; 
trabaj( 
ción ( 

para 1 
cual. 

1887 - Planta alta 

y erro 
notan. 

res en la construcc aún ho j  

L.. llegar la primavera -en octubre, según 
refiere E. Lucas Bridges en su libro- la cons- 
trucción de la casa principal estuvo suficien- 
temente adelantada como para que la familia 
de los propietarios se trasladara. En efecto, 
estaban alojados provisoriamente en las pro- 
ximidades, en una casilla precaria de dos habi- 
taciones, que construyeran el año anterior 
poco antes de la llegada del Shepherdess y 
ocupada casualmente el día anterior al del 
arribo de éste. El trabajo había sido ejecuta- 
do por los hijos de Bridges con ayuda de Ro- 
bbins, el mecánico que pertenecía al personal 

188; - Planta baia 
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del Allen Gardiner, en el que habían venido de . _ . . _ _ . , - .  _. . .  . . ~ - - > - - . - - ~ - ~ 7 z L ~ . - ~ ~ = -  - ' 

la Misión Anglicana de Ushuaia. Podemos 
acotar que la casilía en cuestión llevó, desde 
el principio, el nombre del citado mecánico. 
Había sido hecha con tablas de madera y 
chapas onduladas de hierro que estaban en de- 
pósito desde tiempo atrás en el Down East, 
en las proximidades del lugar en que se ejecu- 
taban las obras del casco de la estancia. Los 
misioneros que se ocupaban de la cuestión 
desde un principio, habían acumulado dicho 
material para levantar eventualmente una 
cabaña destinada al aloja :e indios - - 
que atenderían el ganado ?royecta- 
ban reunir. - 

Para cubrir la necesidad de tablas y tiran- 
tes de madera en su nuevo establecimiento, 
el flamante propietario montó pronto un pe- 
queño aserradero con tres sierras mecánicas, 
que no sólo atendió sus propias necesidades 
sino también algunas de la población -de Us- 
huaia. 

La obra de la casa destinada a vivienda 
principal, siguió activamente después de los 
primeros seis meses de la llegada de1;hepher- 
dess en que, como hemos dicho mas arriba, 
estaba el edificio en condiciones de ser habita- 
do en parte. En efecto se habían habilitado 
tres habitaciones, lográndose finalmente en 
1888 dar por terminada totalmente su cons- 
trucción. 

Cabe hacer notar que esta casa es actual- 
mente la más antigua de la Tierra del Fuego. 
Si bien el año anterior a su terminación, es 
decir en 1887, en Ushuaia se había terminado 
la construcción de la Casa de Gobierno co- 
nocida también con el nombre de Cabildo, 
fue lamentablemente destruida por un violen- 
to incendio en 1920. Dicho edificio había 
sido levantado en la esquina de la avenida 
Maipú y la calle Lasserre y, al quedar deso- 
cupado el terreno, años después, se constru- 
yó el hotel Albatros inaugurado en 1966. Des- 
truído parcialmente por un incendio en 1982, 
fue reco nstruido c 

- .----. --  , . - .  

La casa p ~ c i p a l  de la estancia 

1987 - Frente principa 

- 
--Ten-.- - 

alta 

La casa principal de Harberton es muy 1 I 1 11.95 

1 *d.'s. 

amplia y cómoda. Continúa aún ahora en uso 
como Única construcción hecha con tal obje- 1987 - Planta baj 
to en la estancia y, relativamente muy pocos 
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cambios se le hicieron en los casi cien años ' 
que han transcurrido desde su ejecución. En 
rralidad, durante ese tiempo, muy raras modi- 
ficaciones se le introdujeron, más bien algunas 
adaptaciones, especialmente para agregar o 
incorporar comodidades modernas o resolver 
pioSlemas imprevistos surgidos tal vez por un 
eventual incendio, el cambio de ubicación de 
una escalera interior, una instalación más 
mmpleta de la red sanitaria, etc. 

La distribución de planta del edificio no 
obedece en realidad a la solución corriente- 
mente adoptada en viviendas europeas, sobre 
todo tratándose de casas ubicadas en terre- 
ws libres y en zonas frías. En lugar de reunir 
Ios distintos locales o habitaciones alrededor 
c!e un ambiente central, ocupando el conjun- 
to una superficie cubierta rectangular o cua- 
¿rada, aquí se da una serie de habitaciones 

ible. 

gual par 

-idas, aisladas entre sí, colocadas a conti- Extremo de la vivienda histórica, con amplia vista al parque. 
nuación unas de otras, como ocurre entre no- 
sotros en las casas antiguas llamadas chorizo, 
unidas como en ellas por un corredor exte- 
rior; sólo que aquí éste es cerrado y techado El edificio en Harberton está dispuesto casi desde estas, pero sin tanta perspectiva Iógi- 
-1wcamente debido al frío- con ventanas paralelamente a la costa oeste de la bahía y camente. En esta planta se extiende, del lado 
que permiten una buena iluminación interior se halla de espaldas a una barranca muy de la barranca, una serie de habitaciones se- 
y con alguna puerta al exterior excepcional, alta de la que se mcuentra separado unos cua- cundarias, la cocina y dependencias auxilia- 
indispensa tro metros. Por la posicion elegida -mirando res, cuyas ventanas abren, claro está, sin vista 

al este- penetra mucha luz y sol en los loca- alguna de interés pero con suficiente luz na- 
les destinados a dormitorios, ubicados en la tural. 

A n  
planta alta y además se aprecia desde los mis- 

Hotel 

m 
SU SEGUNDO HOGAR 

EN LA PATAGONIA 

mos, un hermoso panorama que incluye la Al referirse a la casa principal que conside- 
costa opuesta de la bahía, el fondq de la mis- ramos, hay autores que la califican como pre- 
ma hasta el propio canal Beagle. fabricada, designación que actualmente se 

:a más a obras ejecutadas con grandes pa- 
nas de los locales de la plant E estandarizados, solución que recién em- 
comedor y la sala de esta I a generalizarse hacia principios de siglo. 

orienraaos en el mismo rumbo de las habit; iamos mencionar con tal designación a 
ciones del piso alto, se ve i; e la casa de la familia Beban en Ushuaia, levan- 

Le ofrece: 
Calefacción central Música funcional 
Petites suites con TV color Suites de 

gran lujo e Garage privado Gran confi- 
tería L a v ~ l e r o  propio Central telefó- 
nica electrónica Tesoros individuales 
Salón de conferencias. 

1 RIVADAVIA 190 -Tel.: 21021122/23/24 
TBlex: 86071 HOTAU-AR 

(9000) C. RIVADAVIA, Chubut 1 

*Por 
baja, I . . 

las venta: 
como el ~'~ -~ - 

iorama qu 

a 

aplic 
.a nelei 
r, pez6 
3-  Pod1 

Entrada princi 1 al piso bajo de la vivienda histórica El edificio se halla construído sobre ur 
basamento de Gril lo,  a nivel del jardín 
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BTBLIOTFCA 
:ada en 19 13 por Tomas Beban, ejecutada con 
)ancles importados de Suecia encargados por 
atálogo. 

1 caso, hc 
lte. 

lado de 
:iempos 
)repara- . . 

E. Lucas Bridges, en su libro que hemos ci- 
:ado tantas veces, indica claramente que Tho- 
nas Bridges, su padre, "hizo construir las ar- 
nazones para una gran casa de madera en la 
:arpintería de mi abuelo, en el cond - . 
levon". Entendemos que en aquellos 1 
10 se trataba de paneles sino que se 1 
>an sencillamente partidas de tablas y tiran- 
:es sueltos, de medidas establecidas en planos, 
3ara armar luego en la obra paredes, tabiques, 
?isos, etc. Es así que en Harberton, de Tierra 
iel Fuego,.con tirantes se preparó la estruc- 
tura resistente, formando los entramados o 
umazones mediante tirantes verticales y hori- 
zontales, triangulando el conjunto con rios- 
tras para impedir posibles deformaciones. Lis 
:structuras verticales así preparadas se cubrie- 
ron luego en ambos lados con tablonados de 
madera, siendo revestido el paramento exte- 
rior con chapas onduladas de hierro galvani- 
zado. Del lado interior los tablonados de 
madera se revistieron con papel común o, 
según el caso, con otro de más categoría o 
con una tela de calidad. En algunas ocasiones, 
rl tablonado fue espaciado y recubierto con 
arpillera que, a su vez, luego ha sido empa- 
pelada. Hay empapelados que admitieron tam- 
bien una terminación de color con el uso de 
pinturas al aceite. Los cielo-rasos fueron eje- 
cutados en la misma forma que los tabiques, 
lógicamente terminados así sólo del lado inte- 
rior del local, bajo el piso de la plant l L -  - 

del techo, según e 
siguiendo la pendier 

a ara  o 
nente o 

Los techos se colocaron apoyados en arma- 
duras o se recurrió directamente a cabios, 
pareciiios, etc. El conjunto se cubrió con un 
tablonado de madera sobre el que se apo- 
yó la chapa ondulada de hierro galvanizado. 
Actualmente entre ambos se intercala fieltro 
alquitranado (ruberoid). Los techos en este 
edificio son en su casi totalidad a dos aguas y, 
en todos los casos, a libre escurrimiento del 
agua pluvial, es decir, sin canaletas. Tampoco 
presentan penetraciones. Ofrecen escasa 
pendiente, propia de un lugar de bajas tempe- 
raturas y abundante nieve. 

Las puertas de madera, ejecutadas en In- 
glaterra -de donde fueron traidas en el Shep 
herdess- son de hojas macizas o hechas con 
bastidor y tablero de madera o vidrio en parte 
o en su totalidad. Las ventanas de la misma 
xocedencia, son a bastidor y vidrio y, a veces, 
ienen postigos interiores de madera. 

Los pisos interiores del edificio-han ;ido 
ejecutados con tablonados de madera no tna- 
chihembrado. Las circulaciones' exteriores en 
general fueron hechas con tablonados de . un tanto espaciadas. 

:asa de Harberton llama la atl r 
sentar decoración alguna, tar, , , G , U , ~ ~ L ~  

en las casas inglesas de entonces, en cuyos te 
chos, principalmente, ofrecían cresterías, pi 
náculos, caballetes, etc., de madera o de hie 
rro forjado, a veces con adornos hechos cor 
o en tablas o t i1  chapas dt 
hierro ( 

'antes de 
:cortado. 

madera o 

ención po 
i fr~,-..n..* 

En general, entre nosotros, las casas de cha- 
pa y madera como la primera Casa de Gobier- 
no construida en Ushuaia, no apoyan en bases 
de mampostería sino que descansan directa- 
mente sobre el suelo mediante la prolongación 
de sus montantes hasta alrededor de un metro, 
para alcanzar un subsuelo resistente. Dichos 
montantes se apoyan mediante una cruceta 
en el fondo del pozo excavado al efecto, o 
bien se abulonan en el extremo de los pilotes 
de madera que se hincan en el suelo. Los pilo- 
tes y los montantes se unen con tirantes dis- 
puestos horizontalmente para formar el 
entramado resistente de madera desde la sole- 
ra, tirante horizontal inferior, hasta el lla- 
mado carrem, ubicado en la parte superior, 
que recibe el peso del techo, cielo-raso o piso 
alto; según el caso. 

alguna modificación seria. una altemativ: 
que suele utilizarse es simplemente el trasla 
do del edificio a una distancia prudente, sii 
desarmarlo, cuando su tamaño lo permite 
En tal caso, se lo coloca sobre rodillos median 
te los cuales puede ser arrastrado por bueye 
o tractores. o bien em~ujado por una topado 

El sistema de construcción del edifiao que 
nos interesa es d e r i o ~ 3 ~ d o  asr~m3 m ~ o m  
pues des o5m se e ' e ? ~ m  r o S n e r r c  :x - .  . . rmtenzes no ~ , - l i e z í . ~ !  2 - ; 2 . . 1 1 ~ " ~ : ?  

agua Tal sizerna lo ::???S ñc? 2::::~ ?t?. 
- .  Tierra del Fuego t m 5 i i n  en e: LZ . z  

Iron house en la Misión .in&cana de L-oh.&?. 
Probablemente es oportuno agregar que en 
ambos casos los edificios fueron levantados 
sobre un basamento construido con muros de 
mampostería. En Harberton se usaron ladri- 
ilos de barro cocido, traídos de Inglaterra con 
los materiales destinados a la estancia de Brid- 
ges, siendo asentados con mezcla de la cal ob- 
tenida por calcinación de la piedra caliza im- 
portada,en la misma oportunidad que aque- 
lios, arena local y agua dulce, limpia, de los 
arroyos cercanos. 

Finalmente, cabe hacer notar que un edifi- 
cio de chapa y madera como Bste que hemos 
visto se ha construido en Harberton, permite 
ser desarmado sin dafiar los materialeautiiiza- 
dos en el mismo, pudiendo emplearlos nueva- 
mente sin desperdicio, ya sea para una recons- 

IEROT, E. Trcrado prácrico de e ~ ~ r > .  
- i r c ? r  G .  G i l i  Baz:el,nz !?:!. 

S R W Z .  E. Lx- E! 5!% - 5  55 k Fi- 
- .  - - . -  

z-?i+ 21- a-rr5. 195:. 

C < ~ F ! ! 7 !  -7CS1'. -?e 3-3s-  r-35-7 ?? .- . - .~ 
7 - - . - - - -- - .  A-. - -  - - - - -  

.'rz. ::r:r  :.-- . - ? -  

- m-& -n 2.J r., 3 --e e TJxzL . - - - - - . - - - .- . -. - .  . . - - 
.*.-.-T :c..-rL--:: 5 ~ .  Fi-. . -: 

hrR Con la prcsme nc- a -!el e! x*? 
del arquitecto 3Iaveroif so%= h er2rL+ ??*:: 
cuya publicaciór 3 3  r : x  x- 
terior. 
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- - -F. . .- 
Descentralizar y modernizar el sistema admi- 

nistrativo, impulsar una politiea de equilibrio re- 
~ o n a l ,  desarrollar ei área ptagónica como así 
iambién lograr una efectiva integración territo- 
risi, son los ejes fundamentales de la ley del Con- 
-so iVacional numero 23.512 del 27de  mayo de 
1987. por la cual se designa capital de la Repú- 
_i!ica al núcleo comprendido por Viedrna, Carmen 
Ce Patagones y Guardia Mitre. La nueva sede gu- 
iernamental será una ciudad predominantemente 
sslminirtrativa, función a la que se han de agregar 
el resto de las actividades: comercio, industria y 
.fnrinzas, como así también las de infraestructura 
wcirrl, educación, salud y cultura. 

Cuando las 490.000 hectáreas que c o m  
mnden el núcleo urbano de Viedma, Carmen 
ie Patagones y Guardia Mitre, fueron decla- 
adas sede de la nueva capital de la Repúbli- 
a una nueva empresa se ponía en marcha: 
a reformulación y cambio funcional del país. 

Audaz compromiso a concretar, apoyado 
también por otros importantes objetivos como 
la descentralización, la afurnación del federa- 
lismo, el desarrollo regional equilibrado, la 
ocupación racional del territorio nacional, el 
desarrollo prioritario de la Patagonia y la re- 
forma de la administración pública. 

El 22 de abril de 1779, cuando Francisco 
de Vieqma y Narváez funda el Fuerte del Río 
Negro y Establecimiento de Nuestra Señora 
del Carmen sobre la margen derech;! del río 
Negro, nunca imaginó que doscientos y pico 
de años más tarde su pequeña fortaleza pa- 
saría a ser protagonista destacada del gobier- 
no del presidente Alfonsín. 

Hacia junio de 1779, una creciente motiva 
el cambio de su localización sobre la margen 
izquierda. A partir de entonces se generaron 

dos asentarnientos y ambas ciudades continua- 
ron desarrollándose separadamente, aislamien- 
to  que se acentúa al organizarse la nación, ya 
que Carmen de Patagones quedó radicada en 
la provincia de Buenos Aires, como cabecera 
de partido, mientras Viedma pasó a ser capi- 
tal de Río Negro. 

En la actualidad, Viedma alberga una po- 
blación de 30.000 habitantes, mientras que 
en Carmen de Patagones el número de pobla- 
dores alcanza a 15.000. Resuelto el traslado 
de la Capital Federal, ambas quedan incluidas 
en la misma jurisdicción lo que contribuirá a 
su integración y vinculación con las nuevas 
áreas a crear. 

La presencia del río Negro determina con- 
diciones de humedad y facilidades de riego a 
lo largo de 120 kilómetros de recorrido dentro 
del Distrito Federal, con formación de islas y 
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arajes arbolados donde buscan refugio gran 
antidad de aves y otras especies. El litoral del 
ío es una unidad de paisaje que incluye el va- 
e inferior y la Pampa del Abra en el extremo 
el Distrito Federal. Su ancho varía desde 15 
5 kilómetros cerca de la desembocadura; su 

ivel es de unos 7 metros a la altura de Vied- 
na, estando conformado su suelo por típicos 
.epósitos aluviales fluviales. 

parques urbanos. La preservación de la fauna 
y del medio natural será impulsada a través 
del desarrollo de áreas naturales protegidas 

s zonas céntricas. 

: estima una población total, incluídas las 
ades de Viedma y Carmen de Patagones, 
75.000 habitantes en los primeros tres 
, y de 315.000 para los primeros diez. 

icos 

-. 

b1UU' 

de 1 
años 

Aspecta 

El diseno y las construcciones aeDeran aae- 
cuarse a las condiciones financieras, mientras 
que el monto que demanden las obras, se con- 
sidera una inversión, ya que los efectos y bene- 
ficios que la operación debe generar, justifi- 

Aiarnente la misma. 

:ostos de traslado 

I anáiisis 
por una 1 * .  - 

del proy de- 
)arte, los los 

benericios. an  el primer aspecto corresponde 
discriminar los costos de las obras que estarán 
a cargo del sector público y aquellos que por 
su naturaleza se generan a través de la gestión 
e inv sector privado. 

,ecto irnp 
costos, y 

lica consi 
por otra La fauna está conformada por guanacos, 

iandúes, pumas, zorros colorados en la mese- 
a, lobos marinos en la costa de acantilados, 
ran variedad de aves, así como nutrias en el 
ío, y en el estuario delfines, ballenas, o r a s  y 
oninas. 

can amj 

Parte 
es~ecial 

: de esa inversión es recuperable, en 
la que corresponde a la infraestructu- 

:rvicioS, los cuales constituyen un valor ra'de se 
que los 
una ciu . . 

ersión del 

3s benefi . -  - 
usuarios deben reponer. s e  piensa en 

.dad que se apoye en el paisaje con 
soluciones de composición arquitectónica sen- 
cilla, que base su riqueza en su expresión y en 
el ordenamiento espacial. 

LA .cios del proyecto pueden ser 
considerados en dos niveles: uno implicaría a 
la nueva capital como un todo, en especial 
con referencia a la contribución de su cons- 
trucción como elemento de freno del conglo- 
merado metropolitano y a los beneficios de la 
descentralización y modernización del Estado. 

La temperatura media oscila entre 1,9 y 
2,9 grados en invierno, y 14,l y 28,7 en vera- 
lo, y los vientos alcanzan una velocidad de 24 
dómetros por hora en verano y 16 kilóme- 
ros por hora en invierno, con un promedio 
mual de 20 kilómetros por hora, dominando 
a dirección oeste-noroeste, en el área de Vied- 
na. 

En lo referente a los medios de comuni- 
cación, la ciudad cuenta con posibilidades de 
conexión con todo el país por vía terrestre, 
ferroviaria y aérea. En este último caso se pre- 

: vuelos para completar la co- 
todo el territorio nacional. 

El otro enfoque es el que se refiere a los 
beneficios del proyecto en particular, como 
los que corresponden a infraestructura (agua, 
desagües pluviales, cloacales, energía, gas, pa- 
vimento, transporte, etcétera) cuyo análisis 
en materia de relación costo-beneficios, seña- 
la tasas adecuadas. 

El Instituto de Desarrollo del Valle Infe 
ior ha colonizado una zona cercana a Viedma 
nediante el riego y el parcelamiento para la 
)reducción frutihortícola, existiendo nuevos 
erritorios bajo estudio. La vegetación autóo 
ona pertenece a la región del monte con aso- 
iaciones de iarilla, chañar, piquillín y alpa- 
aco, con arbustos de 1 a 3 metros de altura. 

;regido dc 
ción con 

La construcción de un nuevo aeropuerto 
no está prevista para las primeras etapas, sino 
que se reacondicionará el existente y se mejo- 
rarán los servicios. 

La inversión total para los diez primera 
años será de 4.600 millones de dólares. De 
este monto 2.300 millones corresponderán a 
la inversión pública y el resto al sector priva- 

Se calcula que el área que motivará más flu- 
jos de circulación será la administrativa -ten- 
tral, desarrollada en ambas márgenes del río 
Negro, vinculada por tres puentes, dos de cir- 
culación vehicular prioritaria y una peatonal, 
que será una calle cubierta con localización 
de comercio, prolongando sobre el río la con- 
tinuidad de ambas márgenes de la ciudad. 

La nueva capital estará emplazada sobre 
unbas márgenes del río Negro, a 25 kilóme- 
ros de su desembocadura en el Océano Atlán- 
.ico. Su latitud es 40° 51' sur, similar a las 
5udades de Valdivia 38O 48' S; Melbourne 
37" 49's; Wellington 41° 17' S; Washington 
X 38O 51' N; Nueva York 4n0 47' N. Lisboa 
ISO 43' N; Valencia 39O 2 rcelona 
11° 24' N; Nápoles 40" 5 :  alónika 
lo0 37' N. 

do. 

Asimismo, para el primer período se anali- 
zaron estos posibles financiamientos: crédi- 
to externo, proveniente de organismos inter- 
nacionales; crbditos de proveedores; recursos 
de inversión de origen privado y recursos pre- 
supuestarios del gobierno. 

Esta extensión del sector administrativo se 
habilitará para comercios, servicios, oficinas, 
bancos, restaurantes, espectáculos, centro cul- 
tural, hoteles y una proporción de viviendas 
colectivas. 

El traslado de la Capital Federal es una rea- 
lidad, más allá de los pro y los contra. Una 
realidad que requiere vencer la indiferencia 

El atractivo paisaje de la región dispone de 
ina interesante cantidad de accidentes geográ- 
icos singulares, parques naturales, acantila- 
los, lobería, playas e islas. que la rodea. Y cito se logrará con el aporte de 

todos los sectores, con las expectativas y espe- 
ranzas de la sociedad en su conjunto, mirando 
hacia el Sur y hacia un futuro que promete.* 

En cuanto a las densidades previstas para 
las diferentes áreas, se calcula entre 50 y 300 
habitantes por hectárea. Las mayores se loca- 
lizarán en los sectores administrativos centra- 
les y en los centros comunitarios. descendien- 
do en los núcleos habitacionales más alejados 

Se impulsará la explotación forestal, el ar- 
)olado de las riberas del río con fines de re- 
xeación, el apoyo a zonas de desarrollo tu- 
ístico y la relación con el sistema arbolado y 
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, Mapuche I 
por Esteban Erize 

Editorial Yepun, Buenos Aires 

Este volumen, Mapuche I, anuncia la próxima 
aparición de Mapuche ZZ, ZZZ y ZV, Trabajo realiza- 
do por Esteban Erize como transcripción y adecua- 
ción del Diccionario comentado mapuche español, 
obra de don Esteban Erize (abuelo), cuya edición 
-Peuser 1960- se halla totalmente agotada Quien 
transcnie y adapta, advierte: "He buscado acomodar 
los elementos dejados por don Esteban y, conjun- 
tamente con mi padre, he hurgado en los anaqueles 
de  la nutrida biblioteca familiar, como en las biblio- 
tecas públicas, para dar al lector algo más que un 
vocabulario o diccionario, agregando nutridas ano- 
taciones de muy variados autores, algunos extranje 
IDS, cuyos artículos he traducido, para ofrecer al l m  
tor  todo cuanto a mi juicio configura lo que hoy 
Medo  decir sobre los indios mapuches". 
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~ e s e ñ a k o s  los temas que desarrolla el presente 
volumenncon la inserción de algunos conceptos fun- 
damentales: . 

El indio llamado mapuche. "Con la denomina 
ción genérica de mapuche (mapu: tierra - che: gen- 
te) se designaba al conjunto de tribus indígenas de 
ambos lados de la Cordillra de los Andes que habla- 
ban el mismo idioma y tenían las mismas costum 

I 
bres, creencias y organización interna. Ese conjun- 
to tribal viene siendo llamado, desde hace siglos, con 
la inadecuada denominación de araucano, referida a 
las parcialidades con residencia en Chile; y pampa, 
para los residentes en la Argentina". 

Orígenes de la lengua mpuche. Enrique Stie- o d t t ~ i s ~  de 
ben en Procedencia de  los araucanos y su antigüe- f i j ~ n c  (.c 

dad en la Argentina, Bs. As. 1950, llega a la siguien- A 

te cnclusión: 1) que la lengua mapuche o araucana, 
así como la quechua o aimará tienen su raíz en una 
lengua antigua, originaria, sepultada bajo las aguas cuentos y reh t0~  
del océano Pacífico, que constituyen restos de un 
grupo de lenguas tan extenso que, aún hoy, son r ece  por Elias Chucair 
nocibles en Oceanía y aún en el propio Japón. 2) 
que Chile es la cuna inmediata, lo que no impide que " : General Roca 
antiguamente haya podido tener una mayor exten- atagonia, 1986 
sión hacia la región diaguita argentina y más al norte 
aún. 3) que la antigüedad del araucano en el noroes- 
te argentino, en Cuyo, en Neuquén y en la Pampa 
Húmeda, es anterior a la llegada de Los españoles. Los 24 relatos reunidos por Elías Chucair en este 

libro descubren el revés de la trama del edén patagó- 
A continuación del tema Grafi'a y fonética del nico que conoce el turista. 

idioma mapuche - Breves principios gramaticales ano- 
ta en Algunas biografías los nombres y datos sobre la Es la vida del hombre que nada posee, además de 
obra de los más importantes indigenistas de la fío- su caballo Y SUS perros, Únicos y leales compaiieros 
logía mapuche, que recogieron personalmente, a lo de trabajo Y soledad. Con ellos cuerpea, sin vencer- 
largo de tres siglos, el habla mapuche de boca de los los, los peligros de la naturaleza, y del hombre, que 
indígenas: Gregorio Alvarez (Neuquén, 1890); Luis 10 agreden. Es la vida nómade del paisano peonan- 
de Valdivia (Granada, España, 1560); Bernardo Ha- do en tierras ajenas, durmiendo en galpones inhós- 
vestadt (Colonia, Renania, 1708); Tomás Falkner pitos, sorteando las trampas zorreras, el frío agarro- 
(Manchester, Inglaterra, 1702); Rodoifo Lenz (Sajo- tando sus miembros al cruzar o derrumbarse desde 
nia, 1863) la familia Erize (Argentina). bardas heladas, la dureza de sus manos heridas ba- 

ñando ganado, esquilando o trashumando en el arreo 
Cierran el volumen -que incluye la bibliografía de míseras tropas, y las interminables noches de tm- 

consultada- las ochenta páginas que contienen el co, tabaco Y botella en el boliche, donde la supers- 
Vocabulario espafiol-mapuche (8.700 voces), a cuya tición, el interés o la venganza suelen resolverse en 
búsqueda y documentación dedicó don Esteban Eri- crímenes absurdos. 
ze 25 años de su vida. 

Es la otra realidad de la Patagonia, donde el ais- 
Sobre la supervivencia de li- lamiento y las distancias empobrecen al hombre. 

na el autor del Diccionario: ' La lectura de estos cuentos, sencillos pero,punzan- 
mapuche argentino puede co ter, deja un amargor en la conciencia que quizá f r u r  
do. Sólo se encuentra alguna que otra persona cen- tifique en la mente de otros hombres para develar 
tenaria, sobreviviente de la campaíía del general Ro- causas Y encontrar soluciones.4 
ca en 1879 y algunos grupos de sangre mezclada con 
la del huinca, cuya lengua se aleja cada día más de la 
original debido al continuo contacto con nuestra ------- - 

-7-- civilización4 A .  ,.- 




